
INTRODUCCION 
 
 

UN METODO POSITIVO PARA ESCLARECER TODOS LOS PASAJES DE LA 
SAGRADA ESCRITURA. 

 
Este librito contiene una serie de conferencias bíblicas que explican un diagrama en lienzo, el cual fue 

elaborado por el mismo autor. Dicho lienzo aparece adjunto en miniatura. 
 
La historia de este diagrama es muy interesante. Es la creación de Benjamín M. Bogard, doctor en 

teología, y es el resultado del trabajo de unos cuarenta años, durante los cuales enseñó la Biblia. Al principio 
empezó con escribir solamente los puntos principales en el pizarrón, dando oportunidad a que se ofrecieran 
críticas y que le hicieran preguntas, con el fin de descubrir y eliminar cuantos errores hubiera. Como resultado, 
ha quedado el diagrama tal como se presenta ahora, el cual, según las palabras del mismo autor, es un método 
positivo y certero para llegar a entender las Escrituras. Ha sido usado como método de instrucción a través de 
los años en el Seminario Bautista Misionero en la ciudad de Little Rock en el estado de Arkansas, EE. UU. A., y 
fue calificado por el muy capacitado Dr. J. Louis Guthrie, (doctor en teología) de ser intachable. Más tarde, 
mediante la eficaz ayuda del Dr. Paul Goodwin (también doctor en teología), fue reducido al diseño actual, en la 
forma en que se presenta aquí. Y vale decir que es casi igual a la forma en que fue originalmente escrito por su 
autor, con apenas unos pequeños cambios,  como resultado de la crítica y las sugerencias ofrecidas. 

A todo estudiante de la Biblia se le recomienda que dedique suficiente tiempo a un estudio serio del 
referido lienzo. Y además, apenas le parezca que ya lo tiene bien dominado, que lo vuelva a repasar, y 
seguramente se dará cuenta que siempre hay puntos importantes que se le habían escapado. Además: mientras el 
lector sigue adelante en el estudio de la presente serie de conferencias, encontrará que la profundidad de éstas 
irá en aumento, ahondándose cada vez más, porque surgirán nuevas verdades en cada repaso. Es más: esto se 
ofrece como un estudio progresivo a través de toda la vida. 

 
Como ya hemos mencionado, este lienzo es la base de todos los estudios que se ofrecen en el referido 

Seminario Bautista Misionero; y para todos los que quieren ganar su diploma o título allí, es indispensable 
conocerlo a perfección. 

 
Se ofrece, entonces, como un análisis general de la Biblia, y además como un método que abre el paso para 

examinar cualquier pasaje de ella. El mismo método que se aplica con éxito a toda la Biblia como entidad, es 
aplicable también a cualquiera de sus libros componentes: e igualmente aplicable a una determinada porción. 

 
Cualquier estudiante de la Biblia quedaría tal vez un tanto asombrado, al oír por primera vez que la Biblia 

contiene mucho que no se nos aplica a nosotros en esta época. Sin embargo, esto es cierto. Por ejemplo: cuando 
Dios dijo a Adán y Eva que labraran y guardaran el huerto del Edén, se ve desde luego que eso no se nos aplica 
a nosotros, sino que dicho mandamiento era para Adán y Eva exclusivamente. En otra ocasión Dios le dijo a 
Noé que construyera un arca, dándole todos los detalles e instrucciones acerca de la misma.  Desde luego consta 
que  ese mandamiento fue solamente para Noé, y no para nosotros. Y así sucede con numerosos pasajes, de los 
cuales podemos aprender lecciones históricas de mucho provecho; pero nadie debe pensar en hacer literalmente 
lo que dicen. 

 
 Por eso, cuando uno lee cualquier pasaje de la Biblia, debe hacerse la siguiente pregunta: "¿Se puede 

aplicar este pasaje a mi persona?   o, "¿Es que el Señor quiere hablar conmigo en este pasaje?". Porque una de 
las ideas más equivocadas es pensar que cuando abrimos la Biblia, cualquiera que sea el pasaje, o trátese de lo 
que trate, tiene que ser de aplicación personal. Por cierto, mucha gente cree que toda la Biblia es aplicable a 
ellos. Pero repito, ese es un error muy grande. 

 
Otro ejemplo: La Biblia dice que en cierta ocasión Dios habló con Abraham, diciéndole que fuera a cierto 

monte que le iba a enseñar, y que allí sacrificara a su hijo Isaac. ¡Qué locura sería pensar que ese mandamiento 
se aplique a nosotros!  porque únicamente a Abraham fue aplicable eso. 



Ahora bien: en cuanto el estudiante se apropie de este principio, casi automáticamente se detendrá en cada 
pasaje, haciéndose la pregunta; "¿Tiene este pasaje alguna aplicación directa para mí?". Este ha de ser el primer 
paso hacia una comprensión correcta de la Biblia. El lienzo tiene como uno de sus propósitos el demostrarle al 
estudiante la forma en que uno puede saber: ¿a quién se dirige el pasaje.- - con quién habla el Señor? 

 
Pasaremos a tocar otro punto brevemente: En la lectura de la Biblia encontramos también que ella incluye 

de vez en cuando las ideas presentadas por hombres inicuos e inconversos, y que contiene inclusive palabras del 
mismo diablo. Por lo tanto, es muy necesario fijarse en quién es el que habla. 

 
Recalquemos entonces: Hay pasajes que van dirigidos claramente a los judíos, o sea la raza hebrea, los 

israelitas, y a nadie más. También hay pasajes que se dirigen a una iglesia, y con nadie más tienen que ver. Hay 
pasajes también que se dirigen a los pecadores -gente inconversa- pero que no se aplican a otros. Consta 
también que la aplicación de algunos pasajes se limita a un tiempo específico y no es para todas las épocas. 

 
 Esto nos trae ahora precisamente al pasaje en que se basa todo el diagrama en el lienzo. Si uno quiere 
entender correctamente la Biblia, es muy importante hacer caso a qué enseña este pasaje: 
 

“Pro cura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, 
que usa bien la palabra de verdad" (II Timoteo 2:15). 

 
El propósito del lienzo es enseñar a usar, o sea trazar* bien la Biblia, y es de suma importancia que este 

consejo se tenga en cuenta, siempre que uno espere entender correctamente lo que la Biblia enseña. Un estudio 
serio y minucioso del lienzo abrirá el paso para que uno pueda trazar bien toda la Biblia. 

 
*usar o trazar -la voz griega significa cortar en línea recta. 

 
El primer propósito entonces que debe tenerse en el estudio del lienzo será éste: ¿Cómo hacer uso de la 

llave para abrir los pasajes de la Escritura? A este método le hemos denominado: La Llave de Oro, porque como 
el oro es muy precioso, también lo es la llave que abrirá los pasajes que parecen ser oscuros, difíciles y 
confusos, hasta que se aclaren del todo. 

 
Las siguientes conferencias han sido ofrecidas repetidas veces en el Seminario Bautista Misionero, y a 
continuación se encuentran copiadas para que el apreciable lector las pueda estudiar.  



Primera Conferencia 
 
 

COMO USAR BIEN (O TRAZAR BIEN) LA BIBLIA 
 
Una Biblioteca. 
 
La Biblia no es un solo libro, es una biblioteca de sesenta y seis libros.  Gran parte de éstos son pequeños 
libritos, y hasta hay algunos que ocupan una sola página, o menos. Todo el conjunto fue escrito durante unos 
mil quinientos años,  más o menos, por unos cuarenta distintos escritores. Todo lo que quiso Dios que el mundo 
supiera,  El mismo se lo dio por revelación a aquellos hombres, los cuales escribieron precisamente lo que 
fueron inspirados a escribir. 
 
Siempre que Dios quiso, inspiró a una persona de su escogencia para que escribiera su mensaje, el cual ahora 
conocemos como un libro de la Biblia; y después de un plazo más o menos largo, inspiró a algún otro para 
escribir otro libro. Algunos de los plazos entre uno y otro de los libros eran bastante largos; por ejemplo, 
pasaron algo de cuatro cientos años entre el tiempo del último libro del Antiguo Testamento hasta que se 
escribiera el primer libro del Nuevo. El Nuevo Testamento fue escrito paulatinamente, como Pablo nos explica 
en 1 Corintios 13:9-10, donde dice: 
 
“Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en 
parte será quitado." 
  
Una Revelación Perfecta 
 

Así vemos que Dios ha enviado su Palabra por partes en distintas épocas, y que: “los santos hombres de 
Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.”  (II Pedro 1:21). De esta manera Dios siguió dando, 
hasta que por fin quedó completo: ''lo que es perfecto”,  la Biblia entera, la perfecta revelación de Dios, y 
entonces de una vez por todas dejaron de escribir en esa forma. Ya no hubo necesidad de más escritores 
inspirados, pues ya se había cumplido la "perfecta voluntad de Dios" al darse por terminado el último libro de la 
Biblia. A todo el conjunto Santiago le pone por nombre: "la perfecta ley, la de la libertad.” 
 

''Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor 
olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.” (Santiago 1:25). 

 
La Biblia es, pues, una perfecta revelación de Dios para el mundo, y no hace falta ninguna otra cosa 

divina de esa índole para instruirnos. 
 
Divisiones de la Biblia 
 

Pasemos ahora a otro punto. Al empezar a trazar bien, o usar bien la Biblia, descubrimos al instante que 
ésta consiste de dos grandes divisiones, el Antiguo Testamento y el Nuevo. Cuántas personas hay que ni 
siquiera se han dado cuenta de eso!  Sin embargo, este hecho es sobresaliente para cualquier estudiante de la 
Biblia. 

 
También los dos Testamentos, tanto el Antiguo como el Nuevo, tienen sus sub-divisiones. Para el 

Antiguo Testamento, el Señor mismo nos saca las divisiones, y por lo tanto debemos acatarlas y aprender 
exactamente cuales son estas divisiones, porque si fallamos en este punto, nos meteremos en una confusión 
inextricable, en cuanto se refiere a un entendimiento correcto de las Escrituras. 
 
Jesús Saca las Divisiones del Antiguo Testamento 
 

En Lucas 24:44 dice así: “Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que 
era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los 
salmos." Se ve entonces, de una manera muy clara, que el mismo Señor saca las tres divisiones del Antiguo 



Testamento, que son: la Ley de Moisés, los Profetas, y los Salmos, -sólo tres. No son cuatro, cinco, seis o más 
divisiones, como se enseña por parte de muchos escritores, sino tres nada más: la Ley, los Profetas y los Salmos. 

 
Al fijarnos en los distintos libros escritos sobre este tema, encontramos que todos, sin excepción, 

hacen caso omiso de lo que nuestro Señor ha dicho. y quieren enseñar que el Antiguo Testamento se divide en 
Libros Históricos, Ley Moral, Ley Ceremonial, Libros Poéticos, Profetas Mayores, Profetas Menores y los 
Salmos, haciendo así caso omiso de lo que dijo nuestro Maestro de maestros. El hacer esto es en efecto un 
insulto a la inteligencia del Señor. Hay por tanto, sólo tres divisiones, que son: la Ley, los Profetas, y los 
Salmos, si es que nuestro Señor, el Maestro sin igual, sabía bien lo que enseñaba. El lienzo reconoce estas tres 
divisiones, y por los motivos referidos no ha querido aceptar ningunas otras. 
 
Las Divisiones del Nuevo Testamento 
 
El Nuevo Testamento contiene tres divisiones también, pero son naturales, porque en este caso no tenemos 
ninguna palabra inspirada que las indique, como sí tenemos para el Antiguo. El Nuevo Testamento se divide 
naturalmente en HISTORIA, DOCTRINA y PROFECÍA. Mateo, Marcos, Lucas, Juan y los Hechos son 
Historia. Las epístolas son Doctrina, y el Apocalipsis es Profecía. Se reconoce que en la división de historia se 
encuentra algo de profecía, pero la mayor parte trata de historia. De igual manera, en la división de doctrina se 
encuentra algo de historia y profecía, pero la mayor parte trata de doctrina. En el Apocalipsis también se 
encuentra un poco de historia y doctrina pero casi todo trata de profecía. Pero debe quedar entendido, que no 
podemos insistir en que estas divisiones sean observadas estrictamente, porque no existe ninguna palabra 
inspirada que lo exija, y por ese motivo hacemos esta sugerencia: que el Nuevo Testamento naturalmente de por 
sí contiene las tres divisiones antes  mencionadas. Se hace esta aclaración porque en nuestros métodos para el 
estudio de la Biblia, debemos siempre y sobre todas las cosas procurar usar métodos que sean bíblicos. 
 
 
INSPIRACION 
 

Los sesenta y seis libros de la Biblia y sus divisiones* 
Todos los libros de la Biblia, en su contenido íntegro- fueron dados por inspiración. En II Timoteo 3:16-17 se 
sostiene la inspiración de Dios para todas las Sagradas Escrituras, y por supuesto el Seminario Bautista 
Misionero enseña la inspiración completa de la Biblia. Cada palabra de la Biblia está porque así lo quiso Dios, y 
esto significa inspiración verbal. 
*No se refiere a las divisiones en capítulos y versículos. 
 

"Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra." 
 

Ahora bien: este término inspiración verbal" no quiere decir que los escritores de la Biblia eran 
autómatas, como se podría decir de una máquina de escribir. Las palabras no fueron dictadas palabra por 
palabra como algunos piensan, sino que los escritores fueron controlados y supervigilados mientras escribían, de 
tal manera que no se permitió que ningún error entrase en la Biblia. Los escritores hicieron uso de las palabras 
propias de su estilo particular, pero fueron siempre controlados por el Espíritu Santo de tal manera que no 
escribiesen ningún error. Esto se ve claramente en las diferentes palabras usadas por Mateo y Lucas, al escribir 
lo que comúnmente se llama: "El Padre Nuestro." (Véase Mateo capítulo seis y Lucas capítulo once). Les fue 
permitido por el Espíritu Santo relatar en sus propias palabras lo que dijo el Señor; porque ciertamente el Señor 
no hizo uso de dos distintos juegos de palabras. Pero vemos que escribieron exactamente las mismas ideas, es 
decir, que en sus propias palabras los dos escritores relataron correctamente lo que dijo el Señor, y resulta que 
ninguno de los dos contradijo al otro ni en lo más mínimo. 

 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan, todos fueron testigos. Un testigo debe tener toda libertad para expresarse 

en sus propias palabras, porque de otro modo no puede servir como testigo. En este caso cuatro testigos 
testifican tocante a lo que vieron y oyeron, y sin embargo no se descubre ninguna contradicción entre ellos, 
quedando demostrado de hecho que sus palabras no fueron dictadas. No obstante todo esto, cada palabra escrita 
por ellos ha quedado como le pareció al Espíritu Santo. 



 
El dictar a un testigo lo que tiene que decir, de hecho destruye la autenticidad y el valor de su testimonio. En 
cualquier juzgado o corte, si se descubriera que el testimonio de un testigo le haya sido dictado de antemano por 
algún interesado, su testimonio se desecharía por ser falso. Un testigo tiene que estar libre para relatar su 
testimonio en sus propias palabras. Repetidas veces esto se ve en los testimonios de Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan. Además, al descubrir que no  se encuentra ninguna contradicción entre sí, queda confirmada la 
autenticidad de sus testimonios. 
 

La supervigilancia del Espíritu Santo fue tal, que mientras permitía que hicieran uso de sus propias 
palabras, si cualquiera de ellos iba a escoger alguna palabra que no encajara con la verdad, inmediatamente le 
hubiera detenido la mano, hasta que escogiera otra que sí fuera bien para explicar la verdad exacta. De esta 
manera ha resultado que cada palabra de la Biblia es exactamente conforme a la voluntad del Espíritu Santo. 
Esto es lo que significa inspiración verbal, y desde luego se ve que no era un dictado. La variedad de modismos 
y las diferentes palabras y frases usadas en el estilo particular de cada uno de los varios escritores le prestan 
belleza y añaden encanto a la Biblia; y a la vez, nos han dejado la Palabra de Dios por inspiración en toda su 
integridad. 
 
La Inspiración Probada 
 

La inspiración de la Biblia se puede probar. Hay varias maneras de hacerlo: 
1) El hecho de que los cuarenta escritores, muchos de los cuales vivían en distintos países y escribían en 

distintos idiomas, no hayan contradicho en nada el uno al otro. Más bien, todo lo que escribieron ha quedado en 
perfecta armonía. Esto hubiera sido imposible a no ser que una Mente Maestra les iba supervigilando. 

 
2) Otra prueba incontrovertible es el cumplimiento de la profecía al pie de la letra. Eventos pronosticados 

hace miles de años, han sido cumplidos ya, o se están cumpliendo delante de nuestros ojos. 
 
3) Otra prueba de la inspiración se encuentra en el hecho de que la Biblia fue escrita años y hasta siglos 

antes de que existiera lo que ahora se conoce como ciencia, y los escritores de ella nunca vieron ningún libro o 
texto que tratara de ese tema. Jamás estudiaron bajo ningún maestro de esa materia; sin embargo, la Biblia se 
encuentra en perfecta armonía con todos los hechos probados que han sido descubiertos por la ciencia. La 
Biblia hacía referencia a hechos científicos mucho antes de que estos fueran descubiertos por los eruditos de esa 
materia. La única explicación para esto es la base de la inspiración de la Biblia. Ahora queremos explicar que en 
ninguna manera queremos inferir que todas las suposiciones o las teorías e hipótesis de los científicos modernos 
se encuentren en armonía con la Biblia, sino que hacemos referencia solamente a que cada hecho científico 
establecido y probado se encontraba primero en la Biblia. 

 
Sería bueno y provechoso para todo estudiante de la Biblia conseguir libros sobre la profecía cumplida, y 

libros que tratan el tema de la armonía entre la Biblia y la ciencia, para estudiarlos detenidamente. Los que 
quieren dar conferencias sobre el lienzo deben estar bien familiarizados con dichos libros, para así ampliar sus 
enseñanzas en este punto de la inspiración de la Biblia. 
 
La Importancia de Trazar o Usar Bien la Biblia 
 
Pero aquí se hace una advertencia: no se debe tomar por sentado que un determinado libro de la Biblia, o algún 
pasaje de las Escrituras se nos aplique a nosotros en esta época por el mero hecho de haber sido inspirado. 
Porque cada parte en particular fue inspirada por el  Espíritu Santo para el beneficio de aquellos a quienes se les 
aplicaba directamente. Ni tampoco quiero dejar la falsa impresión de que las palabras del diablo, o las de 
hombres inconversos como por ejemplo el rey Faraón, y el rey Herodes, y las palabras de los impíos fariseos v 
saduceos, sean la verdad. Ciertamente es un hecho que todos ellos hablaron exactamente como se relata en la 
Biblia, porque ésta da una fiel trascripción de sus palabras. El Espíritu Santo quiso que nosotros supiéramos lo 
que aquellos hablaron, pero eso no constituye un argumento ni prerrogativa para seguir u obedecer sus malos 
consejos. 
 

Por consiguiente se ve la importancia y necesidad de comprender cómo trazar o usar bien la Palabra -



poder distinguir entre lo que fue hablado por el Espíritu de Dios y lo que fue hablado por otros. El estudio del 
lienzo le abrirá paso para ver quién habla, y con quién habla, y de esta manera se podrá saber cuáles partes se 
nos aplican a nosotros en esta presente época. 
 
 
 
 
 

CUESTIONARIO 
 
1. Explique el propósito del lienzo. 
 
2. Cite de memoria el versículo que sirve de base para todo el lienzo. 
 
3. Explique cómo se puede entender correctamente la enseñanza de la Biblia. 
 
4. ¿Más o menos cuánto tiempo se ocupó en escribir la Biblia? 
 
5. ¿Cuántos libros contiene esta, y cuántos escritores fueron ocupados en escribirlos? 
 
6. ¿Cuál es el tema que se trata en 1 Cor. 13:9-10? 
 
7. Indique a qué se refiere la siguiente frase: “lo que es perfecto." 
 
8. ¿A qué cosa se refiere la frase en Santiago 1:25, “la perfecta ley, que es la de la libertad”? 
 
9. ¿Cuáles son las dos grandes divisiones de la Biblia? 
 
10. Escriba las divisiones correctas del Antiguo Testamento. 
 
11.  a) ¿Quién estableció esas divisiones? 
 b) Cite el pasaje que indica esto. 
 
 12. a) ¿Cuáles son las divisiones del Nuevo Testamento? 
  b) ¿Cuál es la razón por qué se divide así? 
  
13.  a) ¿Cuáles son los libros que constituyen el primer grupo en el Nuevo Testamento? 
  b) ¿El segundo grupo? 

c) ¿El tercer grupo? 
 
14. Cite el versículo que reclama la inspiración divina para la Biblia. 
 
15. ¿Qué quiere decir, "inspiración verbal"? 
 
16. ¿Es cierto que todo lo que contiene la Biblia se nos aplica a nosotros? Explique. 
 

17. ¿Hay armonía entre la ciencia y la Biblia? 
 

Segunda Conferencia 
 
 

LA PRESENTE DISPENSACION 
NO ESTA BAJO LA LEY Y LOS PROFETAS 

 
 
 



El Dios Inmutable 
 

No es cuestión de que Dios haya cambiado, puesto que Él es inmutable. Sin embargo, conforme a su 
parecer y gusto, a veces sí cambia su manera de tratar con los hombres. 

 
El tiempo en que Adán y Eva estuvieron en el Huerto del Edén corresponde a lo que se llama la 

Dispensación Adámica. Sin detenernos para hablar sobre las distintas dispensaciones, quiero referirme a este 
punto.. que entre éstas, hubo una que llamamos la Dispensación Patriarcal, durante la cual cada hombre reinó 
sobre su propia casa de una manera dictatorial. Seguidamente vino la Dispensación Judaica, o sea la de la Ley, 
durante la cual el pueblo hebreo fue gobernado por jueces y reyes bajo la Ley de Moisés, tal como ésta fue dada 
en el monte Sinaí. Esta ley fue escrita así como se encuentra en los libros de Éxodo y Deuteronomio. Aquella 
ley consistía de ritos, o decretos, como dice en Col. 2:14, “el acta de los decretos..." 
 

"Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 
triunfando sobre ellos en la cruz. Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, 
luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo." 
(Colosenses 2:14-17). 
 
La Ley 
 

Calificaciones tales como “ley moral", “ley ceremonial" no se encuentran en la Biblia. Estas han sido 
inventadas por hombres, y no se ajustan a las divisiones hechas por el Señor. La idea de una supuesta división 
aparte denominada “ley moral", es una invención de los Adventistas del Séptimo Día (popularmente conocidos 
como “sabatinos", para salvar su idea del sábado. Pero una de las divisiones hechas por nuestro Señor es, la Ley 
de Moisés. Nosotros, pues, haremos bien en dejarlo así. Acepto que existen en la ley preceptos morales, y 
también las ceremonias, pero no existe ninguna calificación formal que los indique así, pues en toda la Biblia no 
se encuentra ningún pasaje ni referencia a tales y cuales divisiones. Solamente encontramos la establecida por 
Cristo: la Ley, a la cual se refiere a veces como la Ley de Moisés. 
 
La Ley de Moisés Ha Sido Quitada 
 

Para ser más explícito: hay quienes pretenden hacernos creer que los Diez Mandamientos constituyen la 
“Ley de Dios” y que todo lo demás de la ley, constituye la "Ley Ceremonial.” A esta así llamada "ley 
ceremonial" los referidos adventistas ponen el nombre de la ley de Moisés, y ellos están de acuerdo en que esta 
porción ha sido quitada, pero, a la vez insisten en que aquella otra parte, que ellos llaman la “ceremonial”, es 
eterna. 

 
Pero el Señor aclara ese punto definitivamente para nosotros en Hebreos 10:28 donde dice: 

 
"El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente.” 

 
Consta que no existía ninguna pena de muerte por infracciones de aquella parte de la ley que trataba de 

ceremonias. Pero en cambio, cada uno de los diez mandamientos traía la pena de muerte por cualquier 
infracción de ellos. Es, pues, la parte que llevaba la pena de muerte la que es llamada por Pablo por inspiración 
del Espíritu Santo, la ley de Moisés. Está clarísimo. Los diez mandamientos son llamados "la ley de Moisés." Por 
lo tanto, si es cierto que la Ley de Moisés ha sido quitada, también es cierto que los diez mandamientos han sido 
quitados. 

 
En el pasaje de Colosenses 2:14-17 (antes citado) la frase “el acta de los decretos" se refiere a reglas 

establecidas por autoridad para la conducta del pueblo, y dice que dicha acta fue anulada y quitada. 
 
El vocablo "decretos" significa reglas -leyes- escritas y establecidas por autoridad para la conducta del 

pueblo. Al darles estos decretos, o reglas, a la vez les fue explicado bien claro que estos eran para ellos, el 



mismo pueblo que había sido sacado de Egipto, y no hay ningún dato de que aquella ley haya sido dada o 
impuesta a ningún otro pueblo sobre la tierra. (Véase Éxodo capítulo 20, Malaquías 4:4, y otros pasajes). 

 
En cuanto a que los Diez Mandamientos hayan sido quitados, esto esta claramente declarado en II 

Corintios 3:7-11: 
 

"Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no 
pudieron fijar la vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la cual había de perecer, 
¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del espíritu? Porque si el ministerio de condenación fue 
con gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justificación. Porque aun lo que fue glorioso, 
no es glorioso en este respecto, en comparación con la gloria más eminente. Porque si lo que perece tuvo 
gloria, mucho más glorioso será lo que permanece.” 

 
Este pasaje explícitamente dice que lo que fue “grabado con letras en piedras" había de perecer y que 

fue abolido. Aquellas referidas piedras no contenían ninguna otra cosa sino solamente los Diez Mandamientos, y 
por consiguiente queda establecido que estos fueron abolidos. Pero solamente el pueblo israelita estaba bajo 
aquella ley. 
 
La Ley No Fue Quitada Sino Hasta Después De Cumplirse 
 

Mateo 5:17-18 dice: 
 

"No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no  he venido para abrogar, sino para 
cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará 
de la ley, hasta que todo se haya cumplido.” 

 
La ley entera tiene que estar en pie hasta que todo se haya cumplido. Ni la más mínima parte de la ley 

podría pasar o perecer hasta que todo se haya cumplido. Podemos ver entonces, cómo están en error aquellos 
que sostienen que la parte así llamada por ellos mismos: “ceremonial” ha perecido, mientras que no así la parte 
"moral", porque el Señor dijo que ninguna parte pasaría hasta que todo se hubiera cumplido. Todas las partes de 
la ley por igual, o quedan en pie, o caen en conjunto. O es el todo, o no es ninguna parte. Las ceremonias 
constituían una parte de la ley, y si es que alguna porción de la ley, (por ejemplo, la parte que algunos quieren 
llamar la “ley moral"), está todavía en pie y vigente, entonces todo lo demás también está en pie y vigente. Es 
que no se puede dividir; o queda el todo, o no queda ninguna parte. 
 
La Ley Como un Ayo 
 

La ley entera se cumplió cuando Jesús murió en la cruz. La parte ceremonial de la ley se cumplió al 
ofrecerse Jesús en sacrificio, porque todas las ofrendas ceremoniales señalaban a Jesús,  el  Cordero de Dios. Se 
cumplieron también las exigencias morales de la ley, pues Jesús las cumplió completamente,  y luego  murió 
para pagar la  pena  de  la ley quebrantada, tomando así nuestro lugar como sustituto. La ley pereció entonces, al 
cumplirse así el propósito de la misma. La ley ha sido nuestro ayo* para llevarnos a Cristo. 

 
*Ayo: Una persona encargada de educar a un niño. 
 

''Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la 
simiente a quien fue hecha la promesa.... De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a 
Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo.”  (Gálatas 
3:19-25) 

 
Esto es demasiado claro para ser mal interpretado por alguien que desee saber la verdad. 
 
¿En qué sentido fue la ley un ayo? Un ayo enseña y la ley enseña, a fin de que uno se dé cuenta de su 

necesidad de un Salvador, porque nadie ha cumplido con las demandas de ella. Así es que todo el mundo ha 



traído sobre sí la condenación de la pena de muerte, y todos se encuentran en la plena necesidad de un Salvador 
para redimirles de aquella muerte. La parte ceremonial de la ley enseñaba la manera en que Jesús les iba a 
salvar, pues todos los sacrificios de los corderitos, terneros, y demás animales, la sangre de los cuales fue 
derramada sobre el altar del sacrificio, eran tipos, o cuadros, para mostrar cómo Jesús iba a morir por nosotros: 
"la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo." 
 
La Ley No Es Un Salvador 
 

La ley nunca tuvo el propósito de salvar, y nunca ha salvado a nadie. Más bien ésta mostró la necesidad 
de un Salvador, y demostró cómo Jesús iba a salvar. Cuando Jesús cumplió la ley, guardando todas las 
demandas morales de ella, y luego muriendo para pagar la pena que exigía la ley infringida, El la cumplió, y de 
esa manera llegó a ser nuestro sustituto, muriendo por nosotros. Habiendo guardado toda la ley, no tuvo que 
morir por sus propios pecados, pues no los tenía, y por consiguiente bien podía morir como nuestro sustituto. 
Cristo realizó el cumplimiento de la ley por nosotros, y pagó la pena por nosotros. De esa manera vivió por 
nosotros, y también murió por nosotros. 

 
No habiendo ya más necesidad de la ley, ésta fue quitada: "quitándola de en medio y clavándola en la 

cruz" (Col. 2:14-17). Por consiguiente ninguna parte de la ley rige ahora ni sobre nosotros, ni sobre ningún otro 
pueblo, porque ha sido removida. 
 
Los Profetas Ya No Están Sobre Nosotros 
 

"La ley y los profetas eran hasta Juan; desde entonces el reino de Dios es anunciado, y todos se esfuerzan 
por entrar en él" (Lucas 16:16). 

 
Hasta el tiempo de Juan el Bautista, el pueblo acudía a los profetas para cuestiones espirituales; regla de vida. 
Dios hablaba con los profetas, y todo mensaje que El les diera, ellos lo transmitían al pueblo. Juan fue el último 
de los profetas de la época del Antiguo Testamento. El en realidad fue un profeta-predicador, y mientras 
predicaba, también profetizaba acerca de la llegada inmediata de Jesús el Cristo, y de esta manera continuó 
hasta que Jesús se hizo presente. Juan entonces presentó a Jesús y le bautizó, y de este modo puso delante del 
pueblo al Fundador y Organizador de lo que tiene por nombre:  "El Reino de Dios." Juan ya tenía preparados 
los materiales para la nueva institución -la iglesia- y Jesús entonces tomó estos materiales preparados, y los 
organizó en la iglesia, llamada también "el Reino de Dios.'' 
 

Ya no había que acudir a los profetas para su regla de fe y práctica, porque había llegado la 
Dispensación de la Iglesia, en la cual Jesús es el Legislador (dador de la ley), y tenemos el Nuevo Testamento 
como nuestra regla perfecta de fe y práctica. La ley había sido quitada y los profetas habían cesado de ser los 
portavoces de Dios, y ahora Jesús es nuestro Maestro y Señor en esta nueva organización -la iglesia, el Reino de 
Dios. 
 
No Hay Contradicción 
 

Parece haber una contradicción aquí. Es que en Colosenses 2:14-17 leemos, acerca de la ley: "quitándola 
de en medio y clavándola en la cruz,” mientras que en Lucas 16:16 dice: "La ley y los profetas eran hasta Juan; 
desde entonces el reino de Dios es anunciado."*  ¿Cómo se puede armonizar esta aparente contradicción?  
Veremos que la solución es fácil: "comenzando desde el bautismo de Juan (Hechos 1:22), Jesús tomó el mando, 
constituyéndose en Cabeza y Maestro de todo. Pero la ley todavía quedaba de por medio y continuó así durante 
el ministerio personal de Jesús, y luego El murió y la quitó. Las demandas de la ley y las ceremonias de la ley 
quedaban de por medio a través de todo el ministerio de Jesús, pero cuando El las cumplió totalmente con todas 
sus exigencias, y pagó la pena de la ley, entonces El la quitó de en medio. 

 
*La supuesta dificultad consiste en la diferencia de tiempo entre Juan y la crucifixión de Cristo. W.S.G. 
 

Nosotros ya no estamos bao la ley, sino bajo la gracia, y vivimos ahora en la dispensación de la gracia, 
que es la dispensación o época cristiana. Somos gobernados por el Nuevo Testamento, que es nuestra regla de fe 



y práctica, y por consiguiente no estamos sujetos a ninguna parte de la ley dada por Moisés. 
 
 
 
 
 

CUESTIONARIO 

 1. ¿Puede Dios cambiar, es decir, hay mudanza en El? 

 2. ¿Cambia Dios Su manera de tratar con los hombres? 
3, a) ¿Existe una “ley ceremonial" y una "ley moral? 
 b) ¿De dónde viene esa idea? 
 
4. ¿Estamos nosotros bajo los Diez Mandamientos? 
5. a) ¿Estamos nosotros bajo la ley? 
 b) Cite un pasaje de la Biblia que da la prueba a su respuesta. 
 
 
6. Explique cuándo fue quitada la ley. Cite la Escritura. 
 
7. ¿Acaso ha salvado a alguien la ley en alguna oportunidad? 
 
8. Explique cuál fue el propósito de la ley. 
 
9, ¿Están sobre nosotros los profetas hoy día?  Cite la Escritura. 
 
10. Explique la contradicción aparente entre Colosenses 

2:14-17 y Lucas 16:16. 



Tercera Conferencia 
 
 

EL BENEFICIO PRACTICO DE ESTA DOCTRINA 
 
 
 

Los adventistas del séptimo día enseñan que nosotros siempre estamos bajo los Diez Mandamientos, y 
que por lo tanto el cuarto mandamiento es obligatorio. Dice: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo”  y 
en seguida se especifica el séptimo día como el referido día de reposo. Ahora si fuera cierto que todavía 
estuviéramos sujetos a los Diez Mandamientos, sería cierto que siempre estaríamos sujetos al mandamiento 
cuarto, pues sería inconsecuente tratar de sostener que los Diez Mandamientos todavía están en vigencia, y a la 
vez hacer caso omiso del mandamiento tocante al día del sábado -el séptimo día. Estaríamos obligados a guardar 
el séptimo día, (el sábado), si fuera cierto que los Diez Mandamientos todavía rigiesen sobre nosotros como 
regla de fe y práctica. Pero los pasajes previamente citados demuestran que la ley en su totalidad fue quitada 
cuando Jesús la cumplió. 

 
Si la ley todavía estuviera en vigencia, tendríamos necesidad también del sacerdocio, y los católicos se 

encontrarían teniendo la razón en su sistema sacerdotal. Es más, si la ley todavía estuviera en vigor, no 
podríamos comer siluro* ni carne de cerdo, porque están prohibidos por aquella ley. Y si todavía estuviéramos 
bajo la ley de Moisés, un hombre se encontraría obligado a casarse con la viuda de su hermano muerto para 
proveer una posteridad para éste. (Deut. 25.5-9). Y el quemar el incienso, ofrecer los sacrificios de animales, y 
todas las demás ceremonias quedarían como requisitos para nosotros. 

 
*Siluro-un pez sin escamas en los ríos de Norteamérica. 
 

De igual manera, si los Diez Mandamientos todavía estuviesen en pie, deberíamos guardar el sábado, que 
es el séptimo día. Es que no puede haber tal cosa como eso de quitar una parte de la ley sin quitarla del todo, 
porque Jesús ha dicho que ''ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que el todo se haya cumplido " Mat. 
5:18). Podemos ver, entonces, que tiene que ser el todo, o no es ninguna parte. 
 
¿Acaso Habremos Perdido Algo Por Haberse Quitado La Ley? 
 

¡Nada en absoluto! El Nuevo Testamento ahora es nuestra regla de fe y práctica. Se nos explica 
claramente en la Biblia que ahora tenemos un "mejor pacto" y un "mejor sacerdocio." 
 

"Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre 
mejores promesas." (Hebreos 8:6). 

 
Léase también Hebreos 7:19-28. El Señor quitó la ley, pero nos dio una cosa mejor, en la cual están 

incluidos todos los preceptos morales que se encontraban en la ley, pero ninguna de sus imperfecciones. La 
Biblia declara explícitamente que el Antiguo Pacto no era perfecto: 
 

"Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el 
segundo" (Hebreos 8:7). 

 
Mas el Nuevo Testamento sí es perfecto: 

 
"Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor 
olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace" (Santiago 1:25). 

 
Por eso, se ve que no hemos perdido nada, sino por el contrario, hemos ganado mucho. La ley inflexible 

que exigía la muerte a pedradas por cualquier infracción de la misma, ya no tiene esa autoridad sobre nosotros: 
 



"El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente'' (He-
breos 10:28). 

 
Por ejemplo, por el mero hecho de recoger leña en el día del sábado, eran castigados con una muerte 

horrible, la pena de lapidación* (Números cap.15). Pero en el Nuevo Testamento no existen tales penas. 
Juntamente con Pablo, este servidor pregunta: ''¿Entonces, para qué sirve la ley? 
(Gálatas 3:19). 
 
*Lapidación: matar a pedradas. 
 

Para aquellos que con tanto denuedo insisten en que siempre estamos bajo la ley, refiriéndose en particular 
a los Diez Mandamientos, les convendría aprender lo que significa estar bajo la ley. El castigo siempre era 
muerte por el pecado; pero ahora "la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado 
y de la muerte." (Romanos 8:2). 
 
Los Salmos Siempre Están En Vigencia 
 

La ley ha sido quitada y los profetas han sido quitados como regla de fe y práctica, pero no así los Salmos, 
pues no existe ningún pasaje de la Biblia que diga que estos han sido quitados. Al contrario, se nos manda a 
usarlos. 

 
"Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones" (Efesios 5:19). 
 
"La palabra de  Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales" (Colosenses 3:16). 

 
Los Salmos constituyen un libro de adoración que debe ser usado como tal hoy día. En realidad es un 

himnario inspirado. Este no constituye ninguna parte de la ley, la cual fue quitada. Jesús nos dijo claramente que 
la ley constituye una división de la Biblia, y los Salmos otra. 

 
A pesar de esto, siempre hay quienes tratan de sostener que los Salmos constituyen una parte de la ley, 

basando su argumento en Juan 10:34, donde Jesús dijo: "¿No esta escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois?" 
Ahora bien: es cierto que esta cita se encuentra en Salmo 86:6. 

 
Entonces, en vista de que Jesús dijo que eso estaba escrito en la ley, y de que se encuentra en los Salmos, 

se infiere que los Salmos son una parte de la ley. Pero ese argumento es falso, porque el Salmista estaba citando 
la ley, lo mismo que Jesús. La cita se encuentra en la ley. En Éxodo 22:28 dice: "No injuriarás a los jueces*,  
refiriéndose a ciertos hombres escogidos, a los cuales Dios había revelado su palabra. Si fuera cierto que los 
Salmos formasen una parte de la Ley, entonces Jesús se hubiera equivocado al hacer de ellos una división en sí 
del Antiguo Testamento. 
 
*Jueces-en el hebreo es "Elohim," dioses, o Dios. Literalmente, "los poderosos". VM dice, "No injuriarás a Dios." W. S.G. 
 
 
 
EL SIGNIFICADO DE LA EXPRESION "LA LEY" 
 

El término la ley se refiere a los cinco libros de Moisés. A continuación ofrecemos la prueba: 
 

(1) A las mujeres se les manda estar en sujeción "como también la ley lo dice." 
 

"Vuestras mujeres callen en las congregaciones... sino que estén sujetas, como también la ley lo dice" (1 
Corintios 14:34). 



 
¿En cuál parte de la Biblia dice así? En Génesis 3:16. Así que Génesis es la ley. 

 
"A la mujer dijo... y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti" (Génesis 3:16). 

 
(2) También, la ley ha dicho. "No codiciarás. 

 
"Pero yo no conocí el pecado sino por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No 
codiciarás" (Romanos 7:7). 

 
¿En qué parte de la Biblia dice así? En Éxodo 20:17. 

 
"No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciaras la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su 
buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo (Éxodo 20:17). 

 
Por lo tanto, Éxodo es la ley. 

 
(3) En otro pasaje encontramos donde un doctor de la ley hizo la siguiente pregunta a Jesús: "Maestro, ¿cuál es 
el gran mandamiento en la ley? Jesús le dijo:  
 

"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y 
grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la ley y los profetas” (Mateo 22:37-40). 

 
Esto se  encuentra  en  Deuteronomio 6:5, así que Deuteronomio es la ley: 

 
"Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas" (Deuteronomio 
6:5). 

 
 

(4) La segunda parte se encuentra en Levítico 19:18, y por lo tanto, Levítico es la ley: 
 

 “..Amaras a tu prójimo como a ti mismo” (Levítico19:18). 
 
 

(5) En otra ocasión Jesús dijo: 
 

"¿O no habéis leído en la ley, cómo en el día de reposo los sacerdotes en el templo profanan el día de 
reposo, y son sin culpa?" (Mateo 12:5). 

 
¿Dónde se encuentra esta cita? En Números 28:9, y por lo tanto Números también es la ley: 

 
"Mas el día de reposo, dos corderos de un año sin defecto, y dos décimas de flor de harina amasada con 
aceite, como ofrenda, con su libación" (Números 28:9). 

 
Consta, entonces, que todos los libros del Pentateuco* son llamados la ley, y así podemos ver que el 

término ley abarca mucho más que los meros mandamientos. Hasta los libros que a veces son designados como 
históricos están también incluidos, pero Jesús llama a todo el conjunto, la ley. 

 
*Pentateuco -voz griega que significa 'cinco libros', escritos por Moisés. 
 
Los Salmos, en el sentido expresado por nuestro Señor, comprenden un grupo en que están incluidos 

todos los libros poéticos ** que son: Job, Salmos,  Proverbios, Eclesiastés y Cantares. 
 



**Libros poéticos -todos menos uno, pues el libro "Las Lamentaciones de Jeremías" está incluido en los profetas. W.S.G. 
 
Los profetas forman el tercer grupo, que se distingue con facilidad, pues sencillamente consiste de todos 

los libros proféticos. Vemos, pues, que la división del Antiguo Testamento tal como fue hecha por nuestro 
Señor, es acertada y evidente: la ley, los profetas y los Salmos. 

 
 Ahora bien; siempre cuando se hace la pregunta: ¿Dónde se encuentra la autoridad para usar instrumentos 

musicales en la adoración?* contestamos que en el Salmo 150: 
 

"Alabad a Dios en su santuario; 
Alabadle en la magnificencia de su firmamento. 
Alabadle por sus proezas; 
Alabadle conforme a la muchedumbre de su grandeza. 
Alabadle a son de bocina; 
Alabadle con salterio y arpa. 
Alabadle con pandero y danza: 
Alabadle con cuerdas 5' flautas. 
Alabadle con címbalos resonantes. 
Alabadle con címbalos de júbilo. 
Todo lo que respira alabe a JAH. 
Aleluya." 

 
*Hay una que otra secta que no usa instrumentos musicales en sus cultos, porque creen que es contra la enseñanza de la Biblia. 

 
Y si aquellos que se oponen al uso de instrumentos musicales en los servicios religiosos contestan que 

nos estamos volviendo atrás, y que nos estamos metiendo nuevamente bajo la ley para conseguir esa autoridad, 
pues es fácil mostrarles que los Salmos no pueden constituir ninguna parte de la ley, porque de otro modo 
resultaría que Jesús se habría equivocado al hacer de los Salmos una J?~?s¡o'z aparte en el Antiguo Testamento. 
Y además, somos mandados a hacer uso de los Salmos: 
 

“La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales" (Colosenses 3:16). 

 
 
 
EL BENEFICIO PRÁCTICO DE SABER DIVIDIR ACERTADAMENTE LA BIBLIA 
 
El Rociamiento y el Derramamiento 
 

Con la intención de apoyar alguna doctrina particular, muchas personas creen que cualquier pasaje que 
parezca acertado bien puede servir como texto de prueba. Pero la realidad es que muchas veces el pasaje 
escogido no es aplicable al caso, por el hecho de haber sido dirigido exclusivamente a cierto individuo, o a 
alguna institución particular, que no tiene nada que ver con el caso al cual lo quieren aplicar. Por ejemplo: 
aquellos que quieren probar que el rociamiento y derramamiento son correctos como métodos del bautismo, nos 
llevan al Antiguo Testamento, donde se encuentra tanto el rociamiento como el derramamiento en sus usos 
ceremoniales  y afirman que han encontrado el rociamiento y el derramamiento para el bautismo. 

 
La respuesta es: que la parte de la Biblia donde se encuentra eso ha sido quitada, y que para hoy día esa 

parte no se ocupa como regla de fe y práctica. También, en esa misma división donde se encuentran el 
rociamiento y el derramamiento, se encuentra que un hombre debe casarse con la viuda de su hermano muerto, 
para conservar el nombre de su hermano, asegurando así la posteridad de aquel: 
 

“Cuando hermanos habitaren juntos, y  muriere alguno de ellos, y no tuviere hijo, la mujer del muerto no 



se casará fuera con hombre extraño; su cuñado se llegará a ella, y la tomará por su mujer, y hará con ella 
parentesco.  Y el primogénito que ella diere a luz sucederá' en el nombre de su hermano muerto, para que 
el nombre de éste no sea borrado de Israel. Y si el hombre no quisiere tomar a su cuñada, irá entonces su 
cuñada a la puerta, a los ancianos, y dirá: Mi cuñado no quiere suscitar nombre en Israel a su hermano; 
no quiere emparentar conmigo. Entonces los ancianos de aquella ciudad lo harán venir, y hablarán con él; 
y si él se levantare y dijere: No quiero tomarla, se acercará entonces su cuñada a él delante de los 
ancianos, y le quitará el calzado del pie, y le escupirá en el rostro, y hablará y dirá: Así será hecho al 
varón que no quiere edificar la  casa de su hermano” (Deuteronomio 25:5-9). 

 
Además, encontrará que el hombre debe hacer flecos en los extremos de su vestidura: 

 
“Te harás flecos en las cuatro puntas de tu manto con que te cubras" (Deuteronomio 22:12). 

 
Y también tendría que colocar un pretil, o baranda, en el techo de su casa: 

 
"Cuando  edifiques casa  nueva, harás pretil a tu terrado, para que no eches culpa de sangre sobre tu casa, 
si de él cayere alguno" (Deuteronomio 22:8). 

 
Encontrará que le es prohibido comer carne de cerdo, como también el siluro, o cualquier pescado que no 

tenga escamas, Lev. 11:5-10: 
 

"También el cerdo, porque tiene pezuñas, y es de pezuñas hendidas, pero no rumia, lo tendréis por 
Inmundo” (Levítico 11:7). 

 
Porque si estamos bajo una parte de la ley, por fuerza tenemos que estar bajo el todo, porque conforme 

lo antes explicado, no pasará la parte más mínima de la ley hasta que el todo sea cumplido: 
 

"... hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la  ley, hasta que todo se haya 
cumplido" (Mateo 5:18). 

 
 
YA NO ESTAMOS BAJO EL VIEJO PACTO COMO REGLA 
DE FE Y PRÁCTICA 
 
El Día del Sábado 
 

Así que, cuando los Adventistas del Séptimo Día (sabatistas) nos citan el mandamiento de acordarse del 
día del sábado para santificarlo, lo que uno debe hacer es mostrarles que toda aquella ley, que contiene el 
mandamiento del sábado, ha sido quitada. 
 

"Anulando el acta de los decretos que habían contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 
triunfando sobre ellos en la cruz. Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de 
fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de 
Cristo" (Colosenses 2:14-17). 

 
Y por otra parte, cuando citamos algún pasaje de los Salmos para enseñar que es correcto hacer uso de 

los instrumentos musicales en los cultos de adoración, v alguien objeta diciendo que nos estamos metiendo bajo 
la ley para conseguir nuestra autoridad, debemos mostrarles que Jesús colocó a los Salmos en una división 
precisa y explícita en si, y que somos mandados en el Nuevo Testamento a usarlos. (Colosenses 3:16). 

 
Encontramos el mismo argumento también tocante a los diezmos. El diezmar constituía una parte de la ley, 

y fue quitado cuando la ley fue quitada, y ya no es obligatorio legalmente. Sin embargo, siempre cuando uno 
quiere diezmar voluntariamente, bien puede hacerlo, pero no por motivo de que sea obligatorio bajo la ley. Y así 



por el estilo con todo lo demás de la ley.* 
 

*Para otros puntos sobre el diezmo, véase la Conferencia No. 7, punto D. 
 
EL NUEVO TESTAMENTO Y LOS SALMOS CONSTITUYEN NUESTRA REGLA DE FE Y 
PRACTICA 
 

Encontramos todo lo que debemos observar como regla de fe y práctica en los Salmos y en el Nuevo 
Testamento. Todo lo que se relaciona con la práctica se encuentra en éstos. En el caso de que alguna persona 
dijera que en los Salmos se encuentran muchas expresiones acerca de la ley, tales como la siguiente: “!Oh, 
cuánto amo yo tu ley!" (Salmos 119:97), sólo debemos recordar que los Salmos es un libro de adoración, que 
como tal se aplica en todas las dispensaciones, inclusive la presente. David amaba aquella ley bajo la cual 
estuvo, y nosotros de igual manera debemos amar la ley que nos toca a nosotros. Por eso nosotros también 
podemos cantar: "!Cuánto amo yo tu ley!”   Y más adelante en el milenio, sea cual fuere la ley en esa época del 
futuro, podremos siempre cantar: "!Cuánto amo yo tu ley!" Hasta en el cielo mismo podremos seguir cantando:   
¡Cuánto amo yo tu ley! Vemos, entonces, que las ideas expresadas en los Salmos se aplican en todas las 
dispensaciones. 

 
Debemos enriquecer nuestra vida con la lectura de los Salmos. Sería muy provechoso también cantar los 

Salmos en nuestros cultos, en lugar de la música ligera del tipo jazz, que muchas veces se emplea. 
 
 

CUESTIONARIO 
 
 
1. ¿Cuál es el beneficio práctico de la doctrina de que ya no estamos bajo la ley? 
 
2. ¿Hemos perdido alguna cosa o beneficio por haberse quitado la ley? 
 
3. ¿En qué consiste nuestra regla de fe y práctica? 
 
4. Cite la Escritura que declara que tenemos algo mejor ahora que la ley como regla de fe y práctica. 
 
5. ¿Están incluidos los Salmos en nuestra regla de fe y práctica?  Cite la Escritura que nos diga, o que los 

Salmos están quitados, o que están incluidos. 
 
6. ¿Cuáles son los libros incluidos en la frase: 'la ley?' Dé la razón por su respuesta. 
 
7 ¿Cuáles son los libros incluidos en la palabra: "Salmos; tal como la usó el Señor Jesucristo? 
 
8. Cite la autoridad para el uso de instrumentos musicales en nuestra adoración. 
 
9. Explique el beneficio práctico de conocer la división correcta de la Biblia. 
10. a) ¿Estamos bajo alguna ley? 

b) ¿Cuál es la completa regla de fe y práctica para nosotros hoy día? 
 
11. ¿Se enseña en los Salmos que estamos bajo la ley? 
 
12. En el caso de que alguien le acusara de apoyarse en la ley para probar que los instrumentos musicales son 

bíblicos - ¿cómo le contestaría? 
 
 

Cuarta Conferencia 
 



 
LOS MILAGROS: QUÉ SON, Y POR QUÉ SE EMPLEARON 

 
 
Milagros fueron empleados en la iniciación de cada una de las dispensaciones. En cuanto a los milagros en si, 
existen muchas ideas erróneas. Por ejemplo, hay quienes creen que el nuevo nacimiento es un milagro. Pero no 
lo es porque es la misma obra de gracia que ha existido continuamente desde el principio del mundo. Es cierto 
que para salvar a un alma se requiere de un poder sobrenatural, y también es cierto que el nuevo nacimiento se 
produce mediante ese mismo poder divino que obra milagros. Sin embargo, el mero hecho de que el nuevo 
nacimiento haya sido producido por poder sobrenatural no hace que sea un milagro. Por ejemplo, también se 
requiere el poder sobrenatural de Dios para hacer girar la tierra alrededor del sol una vez al año, produciéndose 
así las cuatro estaciones -la primavera, el verano, el otoño y el invierno- pero eso no constituye lo que 
propiamente se denomina un milagro, porque es corriente y siempre ha sucedido así desde la creación del 
mundo. Un milagro es la demostración de poder sobrenatural. 
 

Otro ejemplo: Dios hace el vino, haciendo que la savia suba en la vid y se acumule en las uvas, y después, 
por el proceso de la fermentación. En todo eso se requiere poder sobrenatural, pues el hombre no lo puede 
hacer. Pero eso no es un milagro, porque es la manera natural de hacer el vino. Mas cuando Jesús cambió los 
seis cántaros de agua en vino instantáneamente (Juan 2:1-11), eso sí fue un milagro, porque fue una 
demostración especial del poder de Dios. Demostraciones de esa índole (milagros) fueron empleados al iniciar 
cada dispensación, para probar que los que las hacían fueron enviados de Dios. 
 
La Sanidad Divina 
 

La sanidad divina y los milagros en la forma en que fueren practicados y  manifestados en la Palabra de 
Dios, terminaron cuando se terminó la época apostólica 

. 
La sanidad divina, como se practicaba en la Biblia, se efectuaba sin necesidad de medicinas ni cirugía. En 

otras palabras, fue directa, inmediata y perfecta. Los milagros eran obras sobrenaturales de Dios, tales como el 
cambiar el agua en vino; calmar la mar tempestuosa; sanar a los leprosos instantáneamente; coger culebras sin 
daño; tomar veneno sin envenenarse; y resucitar a los muertos. El único caso que aparentemente varía de este 
método es el del ciego en Juan 9:6, pero no había ningún valor medicinal en el lodo: 
 

“Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego.” 
 

En Mateo 10:8 leemos que Jesús envió a sus discípulos, diciéndoles: “Sanad enfermos, limpiad leprosos, 
resucitad muertos". Nuestro Señor en otra ocasión también dijo a sus discípulos que harían todavía mayores 
obras que El. Mayores, por supuesto, en número, no en cuanto al grado, o poder. (Véase Juan 14:12). 

 
Un argumento muy corriente, y usado con fastidiosa frecuencia, es que la Biblia dice: “Jesucristo es el 

mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (Hebreos 13:8). Y por motivo de que Dios no cambia, alegan que El no 
cambia sus leyes tampoco, ni las dispensaciones, sino que continúa siempre con la mismísima regla de práctica 
a través de todas las épocas. 

 
Pero Dios sí cambia sus métodos, mientras que su carácter queda siempre inmutable. Porque si se espera 

que sigamos usando toda la Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento como nuestra regla de fe y 
práctica, entonces estaríamos también obligados a ofrecer sacrificios de animales, tales como corderitos, 
terneros y vacas bermejas (o alazanas), porque esa fue la práctica de aquel entonces, por mandamiento de Dios. 
También estaríamos obligados a observar la Fiesta de la Pascua, lo mismo como todos los demás ritos del 
templo. Pero todos estamos de acuerdo en que estas cosas han sido quitadas por haber sido cumplidas en Cristo. 
Por ejemplo, el sétimo día, o sea el sábado, anteriormente fue guardado por mandamiento de Dios, pero nosotros 
ya no lo guardamos, porque en el Nuevo Testamento tenemos el día del Señor, o sea el domingo. 

 
Dios no ha cambiado, pero sí ha cambiado sus leyes y sus métodos. Y siendo así, vemos que los milagros 



desempeñaron su papel, y después de haberse cumplido su propósito, fueron descontinuados. 
 
El Propósito De Los Milagros 
 

¿Cuál fue el propósito de los milagros? ¿Cuál fue el motivo por qué Jesús y sus apóstoles sanaron 
milagrosamente a los enfermos? y, ¿por qué también limpió Jesús a los leprosos, cambió el agua en vino, calmó 
a las tempestades y resucitó a los muertos? 

 
El propósito fue el de convencer al pueblo que el mensaje que traía Jesús y los apóstoles era en verdad un 

mensaje de Dios.  Por eso los milagros les servían de credenciales. 
 
Por ejemplo: cuando Jesús sanó al paralítico (Marcos 2:1-12), El dijo que lo hacía, "para que sepáis que 

el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar los pecados”. El autor de estos comentarios está 
seguro que Jesús actuaba con una plena comprensión de lo que estaba haciendo, y que dijo la verdad en cuanto 
al motivo por el cual hizo este milagro. 

 
Por causa de los milagros del Señor, Nicodemo quedó convencido de que Jesús había sido enviado de 

Dios, porque 
 

"Nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él" (Juan 3:2). 
 

Dice además la Escritura, en Hebreos 2:3,4: 
 

“¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido 
anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, testificando Dios 
juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros... 

 
¿Cuál, entonces, fue el propósito de los milagros? Estos pasajes dicen que eran para confirmar el mensaje 

de Dios. 
 

"Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las 
señales que la seguían" (Marcos 16:20). 

 
Así pues, vemos que el propósito de los milagros fue el de confirmar la palabra hablada por Cristo y los 

apóstoles, y que no eran nunca para la comodidad de aquellos que recibieron el beneficio. En II Timoteo 4:20 
leemos donde Pablo dijo: ''...y a Trófimo dejé en Mileto enfermo''.  ¿Por cuál motivo le dejaría allí enfermo, 
teniendo en su poder la facultad de sanarle?  La explicación es muy sencilla: que Trófimo ya era un creyente y 
no le hacía falta ningún milagro para confirmar su fe en la palabra. También Pablo aconsejó a Timoteo: 
 
 

“Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago y de tus frecuentes enferme-
dades" (1 Timoteo 5:23). 

 
¿Por qué no sanó Pablo a Timoteo si tenía el poder para hacerlo, y también la fe necesaria?  ¿Por qué, 

entonces, no le quiso sanar?  Porque Timoteo ya era un creyente, y no había ninguna necesidad de confirmar su 
fe por medio de algún milagro. 

 
Cuando el apóstol Juan escribió el libro de Apocalipsis, completando así la escritura de la Biblia, se 

terminó la época apostólica. Y por haber quedado la Biblia completa y enteramente confirmada, ya no había 
más necesidad de milagros. De igual manera a como los sacrificios de animales del Antiguo Testamento y las 
ceremonias del templo cumplieron su propósito y después fueron quitados, no habiendo ya más necesidad de 
ellos, así también los milagros, cuando ya no había más necesidad de ellos, fueron suspendidos. 
 
 



 
Los Milagros Fueron Quitados 
 

La Biblia nos dice claramente que los milagros -aquellos dones sobrenaturales- fueron suspendidos al 
completarse el Nuevo Testamento. Los capítulos doce, trece y catorce de 1 Corintios tratan el tema de dones 
espirituales. El tema se nos indica en el primer versículo del capítulo doce, diciendo: 
 

“No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales.” 
 

El tema, entonces, de esta división del libro es “dones espirituales” En el capítulo doce se encuentra una 
lista detallada de por lo menos nueve dones espirituales, tales como la sanidad, el don de lenguas, la profecía, la 
inspiración (llamada aquí: "palabra de ciencia"),  y así por el estilo, pasando toda la lista. Luego en el capítulo 
trece, se nos explica que aquellos dones serían descontinuados, cuando viniera "lo perfecto, " o, "lo que es 
perfecto," como dice en la versión no revisada. Es muy importante tomar en cuenta el significado de la palabra: 
"cuando venga lo perfecto" (1 Cor. 13:10), como una cosa que iba a presentarse, y que, apenas apareciera, se 
iban a quitar los dones milagrosos. 

 
No obstante, por raro que parezca, hay quienes dicen que eso se refiere al segundo advenimiento de 

Jesús. Pero para cualquier persona que haya estudiado gramática siquiera unos tres meses, eso sería 
inconsecuente, porque se daría cuenta que aquí no se emplea la forma de pronombre personal. Pues no dice, 
"cuando venga El que es perfecto." sino, "cuando venga lo perfecto." Gramaticalmente no se puede referir al 
Señor Jesucristo con el pronombre "lo." 

 
¿Qué es, entonces, "lo perfecto" a que se refiere este pasaje? Es el Nuevo Testamento, al cual también 

Santiago se refiere, llamándolo: "la perfecta ley, la de la libertad" (Santiago 1:25). El Nuevo Testamento existía 
solamente "en parte" en aquellos momentos, cuando Pablo se encontraba escribiendo su epístola a los Corintios, 
y por ese motivo él explica en el capitulo trece, que: “en parte conocemos, y, en parte profetizamos", mas 
"cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará.” Esta palabra es terminante. Durante todo el 
tiempo que la Biblia estaba en proceso de formación -aun hasta terminar de escribirse la última palabra de ella- 
ellos tenían la verdad solamente "en parte." Mas al completarse el Nuevo Testamento, entonces lo perfecto. -la 
perfecta ley, la de la libertad, ya les quedaba en las manos, y la inspiración, la profecía, las lenguas y todos los 
demás milagros se dieron por terminados. Leemos en Efesios 4:8-14 que los "dones" (aquellos mismos dones 
milagrosos) fueron dados: "hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios": 
 

"Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad y dio dones a los hombres. 
Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la 
tierra? El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo.  
Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, 
llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean 
con astucia las artimañas del error'' (Efesios 4:8-14). 

 
Esa unidad de la fe a que se refiere, es el Nuevo Testamento. En aquel preciso momento en que la 

epístola a los Efesios estaba siendo escrita, la fe -el conocimiento del Hijo de Dios- existía en fragmentos 
solamente, en parte, como dijo Pablo en la otra ocasión antes referida (1 Corintios 13:10). Pero al terminarse de 
escribir el Nuevo Testamento se completó este conocimiento del Hijo de Dios, y por lo tanto los dones fueron 
suspendidos. Uno debe tener siempre en cuenta el hecho de que aquellos dones habían de quedar en pie hasta 
que este conocimiento del Hijo de Dios estuviese completo, y una vez cumplido esto, los milagros se darían por 
terminados. 
 
 



Únicamente Tres Dones Permanecen 
 

Surge entonces la pregunta: ¿Qué es lo que nos queda? Pablo mismo nos contesta esta pregunta, en 1 
Corintios 13:13: "Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres..." ¿Acaso no sabe el estimado 
lector deletrear la palabra "tres?" Por supuesto que sí. Y también sabe contar hasta tres, -verdad? Claro que sí. 
Pues con esto, ya puede saber exactamente cuántos dones espirituales son los que nos quedan. ¿Cuáles son?  "La 
fe, la esperanza y el amor, estos tres." Si nos hubiera quedado también el don de sanidad, ya serían cuatro; y 
con el don de lenguas, cinco; y con el de la profecía, seis. Pero vemos que Pablo no dijo que nos iba a quedar 
cuatro, cinco, o seis de aquellos dones sobrenaturales, sino que dijo positivamente "estos tres", los cuales 
también son mencionados particularmente así: la fe, la esperanza y el amor. Al que escribe estas líneas le parece 
cosa extraña que haya gente que piense o concluya que todavía existen cuatro, cinco o seis de aquellos dones 
milagrosos, cuando la Biblia nos dice tan claramente que son tres los que iban a continuar en la iglesia. 

 
No es cuestión de que Dios haya cambiado, pues El no cambia. El es el mismo ayer, hoy, y para siempre. Pero 
en cuanto a sus métodos de tratar con los hombres, Dios sí cambia a estos; y también cambia sus leyes y las 
dispensaciones. Tan pronto se hubiese cumplido su propósito con tales cosas, como por ejemplo, las ceremonias 
judaicas, o el séptimo día, los hace a un lado para iniciar alguna otra cosa. De igual manera Dios hizo uso de los 
milagros, con el propósito de establecer su regla perfecta de fe y práctica y de confirmarla mientras ésta se 
terminara de escribir. Una vez cumplido este propósito, los hizo a un lado también. Dios es inmutable, El no 
cambia, pero sus leyes y sus métodos quedan a su disposición para cambiarlos como a El le plazca.  
 
Ya No Hacen Falta Los Milagros 
 

¿Por qué no tenemos necesidad de los milagros ahora, lo mismo como antes? la respuesta es muy 
sencilla: la Biblia ha quedado ya completamente confirmada. Y por consiguiente los predicadores ahora pueden 
ser medidos y juzgados por el Nuevo Testamento. Ahora se puede reconocer si un predicador es, o no es, de 
Dios, con sólo ver si lo que predica encaja bien con la Palabra escrita, y por eso los milagros serían por demás. 

 
¿Cómo, entonces, podemos saber que el Nuevo Testamento es la Palabra de Dios?  Pues, por medio de 

varias reglas. En primer lugar, los milagros relatados en sus páginas nos dan su testimonio eficaz, tanto para 
nosotros en el día de hoy como para aquellos que los presenciaron. En Marcos 16:17-18, (que es el pasaje usado 
con tanta frecuencia por los modernos obradores de milagros), leemos: 
 

"Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablaran nuevas 
lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los 
enfermos pondrán sus manos, y sanarán.” 

 
¿A cuáles señales se refiere?  ''Estas señales". No se refiere a otras señales iguales, repetidas una que otra 

vez, sino a estas señales, aquellas mismas hechas por los apóstoles mismos. Esas mismas seguirían fielmente 
detrás de todos los creyentes a través de todos los siglos. Este pasaje, repito, no se refiere a señales que nosotros 
hiciéramos, sino a aquellas hechas por los apóstoles. "Estas señales" son las mismas que siempre seguirán a 
través de los años hasta el fin del tiempo. Las tenemos todas documentadas en la Biblia, y siempre y cuando se 
da lectura a la Biblia, el testimonio de aquellas señales se nos vuelve a presentar. 
 
 

Por vía de ilustración: el agrimensor mide un terreno, y coloca señales, como estacas, mojones e hitos, y 
a veces con piedras u otras marcas, o señas convencionales, las cuales siguen sirviendo a través de los años. 
Cualquier persona que visite el terreno así demarcado, puede buscar las señales originales colocadas por aquel 
agrimensor, las cuales siguen sirviendo de una a otra generación. Sería una tontería poner nuevas señas y nuevos 
mojones en los límites de la propiedad cada año, pues los mismos, los primeros, siempre siguen sirviendo con la 
misma validez como al principio. Ahora pues, de igual manera, en el establecimiento de la autenticidad de la  
Biblia,  los  milagros originales siguen  dando su fiel testimonio a través de los años, pues cada página está bien 
marcada con la aprobación de Dios. Las señales originales quedan, siguen y sirven hoy día con la misma 
fidelidad como en aquel entonces. No hay, pues, ninguna necesidad para más. De otra manera, la Biblia no sería 
perfecta, porque faltaría algo para reforzarla. 



 
"Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra" (II 
Timoteo 3:16,17). 

 
Ahora bien; si el siervo de Dios puede ser entera y completamente preparado para toda buena obra con la 

Biblia, entonces no le hace falta algún milagro. Pero en cambio, si fuera cierto que algo hiciese falta, y que 
después de la Biblia algo más se necesitara para apoyar y sostener la obra del Señor, o darle un refuerzo, 
entonces ella no sería una regla perfecta, porque faltaría alguna cosa en alguna parte, de alguna manera. Resulta, 
pues, que aquellos que quieren hacer uso de milagros, o que esperan verlos practicados, demuestran de hecho 
que no creen lo que Dios ha dicho en su Palabra, pues siguen buscando confirmación adicional. 

 
¿Cómo sabemos que la Biblia es la Palabra de Dios? En segundo lugar, por la profecía cumplida. Pedro 

le pone nombre a ésta: “la palabra profética más segura"* (II Pedro 1:19). Los profetas hablaron de eventos 
futuros que se han cumplido con una exactitud tan asombrosa que no cabe lugar para dudas, en cuanto a su 
inspiración. 
 
*Más segura-algunas traducciones dicen "más firme." 

 
En tercer lugar, la exactitud científica de la Biblia proporciona una prueba de que su procedencia es de 

Dios. Porque ésta fue escrita mucho antes de cualquier libro científico, y sin embargo, no contiene ni una sola palabra 
de desacuerdo con la ciencia. 

 
Se ve, entonces, que se puede demostrar concretamente que la Biblia es la Palabra de Dios, y que no hace 

falta ningún milagro para hacerlo. Pues ésta ya ha quedado plenamente confirmada, y es: "la perfecta ley, la de 
la libertad." Cualquier persona que pide milagros demuestra de hecho que no tiene confianza en la Biblia. 
 
EL DIABLO ES OBRADOR DE MILAGROS 
 

En vista de que Dios ha suspendido a su pueblo la facultad de obrar milagros, queda concluyente que 
cualquier milagro hecho ahora* es por medio del poder del diablo, y no por el  poder de Dios  ¿Qué?  ¿El diablo 
puede obrar milagros? Sí, él puede. Por ejemplo, en los capítulos siete y ocho de Éxodo encontramos que 
cuando Moisés hizo milagros, que: "hicieron también lo mismo los hechiceros de Egipto con sus 
encantamientos" (Éxodo 7:11). 
 
*hecho ahora-por algún supuesto "sanador", W.S.G. 

 
También en Apocalipsis 13:13-14 leemos que la bestia engaña a los moradores de la tierra, "con las 

señales que se le ha permitido hacer…” 
 

"También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante 
de los hombres. Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en 
presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la bestia que tiene la 
herida de espada, y vivió" (Apocalipsis 13:13,14). 

 
Y en Apocalipsis 16:14 dice: "pues son espíritus de demonios, que hacen señales." 

 
"Pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo..." 
(Apocalipsis 16:14). 

 
En Marcos 13:22 Jesús predijo que precisamente tales cosas iban a suceder: 

 
"Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán señales y prodigios, para engañar, si fuese 
posible, aun a los escogidos" (Marcos 13:22). 



 
En Hechos 8:5-11 leemos acerca de Simón el mago que engañaba a la gente con sus artes mágicas, hasta 

que todos le aclamaban, diciendo: "Este es el gran poder de Dios.” 
 

"Pero había un hombre llamado Simón, que antes ejercía la magia en aquella ciudad, y había engañado a 
la gente de Samaria, haciéndose pasar por algún grande. A éste oían atentamente todos, desde el más 
pequeño hasta el más grande, diciendo: Este es el gran poder de Dios" (Hechos 8:9,10). 

 
Aquí vemos que Simón hizo hazañas mágicas tan asombrosas que el pueblo quedó convencido de que él 

era el gran poder de Dios. También leemos de Elimas el mago en Hechos 13:6-11, quien obraba milagros y 
desviaba a muchos. Pero nótese que Pablo le regañó, llamándole: "hijo del diablo". 
 

"Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos, dijo: ¡Oh, lleno de 
todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los 
caminos rectos del Señor?" (Hechos 13:9,10). 

 
Que lenguaje más áspero para emplear contra un obrador de milagros!  Y posiblemente mi querido lector 

también habrá pensado que este servidor ha hablado con demasiada falta de consideración. Pero se debe tener en 
cuenta que el lenguaje usado es el de la Biblia. 
 
EL DIABLO TIENE PREDICADORES 
 

El diablo tiene predicadores, aun los más atractivos del mundo: 
 

"Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no 
es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. Así que, no es extraño que también 
sus ministros se disfrazan como ministros de Justicia; cuyo  fin  será  conforme a  sus  obras" (II Cor. 
11:13-15). 

 
No es este servidor el que haya dicho eso, pues fue copiado exactamente conforme el texto de la Biblia. 

El diablo no se presenta con cuernos o cachos y cola de anzuelo, ni patas hendidas y semblante oscuro, pues, ¿a 
quién podría engañar así? 

 
Siempre cuando una falsificación es muy evidente, no es peligrosa, pues la diferencia entre ésta y la 

verídica es radical y notable. Pero en cambio, cuando la falsificación sale siendo tan parecida a la verídica que 
resulta difícil distinguir entre las dos, entonces si, es peligrosa. Precisamente es por eso que el diablo se nos 
presenta como ángel de luz, en la forma más atractiva, y hasta predica justicia. Y aun más: hace milagros que 
benefician a muchos, pero siempre con el propósito de tenerlos más seguros en su poder. Si la Escritura arriba 
citada no quiere decir esto, entonces no tiene sentido. 
 
SECTAS HERETICAS - OBRADORES DE MILAGROS 
 

Sucede que siempre y cuando aparece algún nuevo fundador con su nueva secta herética, o así llamada 
"iglesia," sale haciendo milagros. Los mormones* por ejemplo, han sacado a luz un libro ostentoso que cuenta 
sus maravillosos saneamientos. ¡Figúrese: estos mormones, cada uno con su media docena de esposas, vienen 
sanando a los enfermos! ¿Pueden ser de Dios? Y Alejandro Dowie, el fundador de una secta que ahora tiene a 
Voliva* por su líder, y quien sanó a miles de enfermos, estaba viviendo a la vez en tal estado de deshonra que su 
nombre llegó a ser un hedor, una peste en aquella comunidad. 

 
*Mormones~"La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días" el nombre que ellos mismos se han arrocado. W.S.G. 
*Voliva-a la sazón acaba de salir a luz la primera edición de este libro en inglés. W.S.G. 
 

Otra secta que se conoce por el nombre de Ciencia Cristiana, mientras niega la existencia del diablo y 
también del pecado, de igual manera viene practicando la sanidad. También todas las sectas y divisiones de los 



pentecostales y ''santos rodadores'' vienen sanando, hablando en lenguas y haciendo milagros. Todas estas 
reclaman haber recibido el bautismo del Espíritu Santo y el poder de hacer milagros. 

 
Pero, ¿hacen milagros de verdad, o no? Si es que los hacen, la Biblia dice que es por el poder del diablo. 

A esto responden algunos, que si es así, entonces el diablo se ha convertido, y se ha puesto a hacer buenas obras. 
Pero no. Nada de eso. El no ha cambiado, pues siempre es el mismo tramposo embustero, valiéndose de las 
mismas artimañas viejas, vistiéndose como ángel de luz, y si sucede que hiciera alguna cosa buena, es con el 
mal propósito de engañar a las gentes, para tenerlas cada vez más seguras en su poder. 

 
Entonces, ¿serán sinceras las gentes ilusionadas por tales prodigios engañosos? 

 
"Y entonces se manifestará aquel inicuo... inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran 
poder y señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden por cuanto 
no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que 
crean la mentira" (II Tesalonicenses 2:9,10). 

 
¿Serán sinceros? Seguramente que sí. También la madre hindú es sincera cuando tira su criatura tierna al 

río sagrado lleno de cocodrilos, con el fin de apaciguar la ira de su dios falso. 
 
¿Serán sinceros? Así también lo es la mujer mormona, porque ella cree que su salvación depende de que 

su esposo tenga varias esposas. 
 
¿Sinceros?  Así también lo era Saulo de Tarso, quien testificó después, que él pensaba que servía a Dios 

persiguiendo a los santos, trayéndolos amarrados a Jerusalén. 
 
El diablo tiene facultad para engañar a las gentes, hasta tal grado que, como dice en Juan 16:2, 

"cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio a Dios". 
 
¿Sinceros?  Pues, escuchemos lo que dice el Señor, tocante a algunos, para cuando toque comparecer 

ante el juicio final: 
 

“Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos 
fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; 
apartaos  de  mí,  hacedores de maldad" (Mateo 7:22,23). 

 
Seguramente estos hacedores de milagros eran sinceros, porque de otro modo no serían capaces de hablar 

así en el juicio. 
 
El Bautismo Del Espíritu Santo 
 

El bautismo del Espíritu Santo fue una cosa milagrosa. Ahora todos los que forman parte del pueblo de 
Dios tienen el Espíritu Santo, pues la Biblia dice que somos nacidos del Espíritu, guiados por el Espíritu y 
consolados por el Espíritu. Pero el bautismo del Espíritu fue una cosa milagrosa que pasó con la época 
apostólica. Pero, ¿cómo se puede saber esto? Por el hecho de que en Efesios 4:5 leemos lo siguiente: 
 

"Un Señor, una fe, un bautismo" (Ef. 4:5). 
 

Ahora bien; durante una temporada dos bautismos existían: el de agua, y el del Espíritu Santo. Pero 
habiéndose cumplido el propósito que tenía Dios en el bautismo del Espíritu Santo, éste se dio por terminado. 
En los Hechos 2:38-39, donde dice: "Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos 
los que están lejos" no se refiere en nada al bautismo del Espíritu Santo. Pues no fue eso lo que fue prometido, 
sino que la remisión de pecados y el don del Espíritu son prometidos hasta el fin del tiempo. Ahora mientras 
tenemos el bautismo de agua, naturalmente sigue que si tuviéramos todavía el bautismo del Espíritu Santo, 



serían dos bautismos, y Pablo se hubiera equivocado en decir que sólo hay uno pues él no dijo “un Señor, una 
fe, dos bautismos." 
 
Oración Por Los Enfermos 
 

Entonces, ¿para qué orar por los enfermos?  En respuesta, hago otra pregunta: ¿para qué orar por pan? 
Pero siempre cuando pedimos nuestro pan de cada día, nos ponemos a trabajar también para ganarlo, y eso es 
correcto. De igual manera, siempre cuando oramos por los pecadores, a fin de que se arrepientan, ¿no hacemos 
todo lo que podemos para traerlos a los pies de Cristo? Por supuesto. Entonces de la misma manera, al orar por 
los enfermos, debemos hacer todo lo posible dentro de nuestro alcance para restaurarles la salud física. 

 
Para ilustrar: Dios hizo la quina, (que es la corteza del quino), de la cual se extrae la quinina que cura el 

paludismo. Debemos, entonces, orar por el palúdico y darle quinina, la medicina que Dios ha dado para 
controlar el paludismo. Y también, al orar por los pobres, debemos agregar a nuestras oraciones una canasta 
llena de víveres. 

 
Sucedió una vez que dos niños andaban de camino para la escuela, y uno dijo al otro: "Arrodillémonos y 

oremos que Dios nos ayude a llegar a tiempo." El otro contestó: "No. Corramos ligero y oremos mientras 
corremos". De igual manera, siempre cuando oramos por los enfermos, debemos hacer todo lo posible para 
aliviarlos, y en vista de que un buen médico podría atenderlo con más acierto que cualquiera de nosotros, 
debemos orar y también buscar al médico. 
 

Pablo estaba sufriendo una aflicción física, un "aguijón" en su carne, y oró tres veces al Señor que se le 
quitara esa aflicción. Pero Dios se lo denegó, diciéndole: "Bástate mi gracia" (II Corintios 12:7-10). Pablo 
entendió perfectamente bien que la sanidad no está en la expiación, o sea reconciliación hecha por Cristo sobre 
la cruz, y testificó, diciendo: "Por tanto, de buena gana me gloriaré mas bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo". 

 
Job estaba sufriendo agonía con una aflicción terrible que el diablo, Satanás, le impuso, bajo el permiso 

de Dios. (Véase el libro de Job). A pesar de toda la fe y confianza que tenía Job, no se le quitó el sufrimiento. Es 
que Dios estaba llevando a cabo un gran propósito en aquella terrible aflicción de Job. Pero si la sanidad del 
cuerpo hubiese sido por medio de la expiación, entonces Job hubiera quedado tan sano en su cuerpo como 
estuvo en su alma. Sucede a veces que Dios tiene un propósito especial en permitir que su pueblo sufra. 
 

Entonces, ¿sanará Dios a los enfermos algunas veces en contestación a la oración?  Claro que sí, los 
enfermos se sanan, y también a los hambrientos se les da de comer en contestación a la oración, pero las dos 
cosas se hacen por algún medio, y no por virtud milagrosa. ¿Acaso oraríamos por pan y nos sentaríamos 
tranquilamente a esperar tan solo que Dios lo cocine, lo recorte, lo unte con mantequilla y nos lo deje caer desde 
el cielo? Si así se hiciera, entonces también podríamos botar todas las medicinas, desechar el empleo de un 
médico y esperar tan solo que Dios nos haga un milagro. El apreciable lector puede ver cuan absurdo sería eso, 
¿verdad? y puede ver también que la Biblia claramente dice que los milagros iban a terminar al completar el 
Nuevo Testamento. Y que el poder para obrar milagros ha sido quitado al pueblo de Dios, y que ahora 
solamente los siervos del diablo tienen ese poder. Esa, entonces, resulta ser una manera de distinguir entre el 
pueblo del Señor y el del diablo. Pues el pueblo del Señor está siempre dispuesto a aceptar de lleno el Nuevo 
Testamento como la regla perfecta de fe y práctica, pero en cambio, el pueblo del diablo no quiere creer la 
Biblia hasta que se les dé más pruebas, por medio de algún milagro. 
 
 
 
 

CUESTIONARIO 
 
 
1. ¿Qué es un milagro? 



 
2. ¿Es un milagro el nuevo nacimiento? Explique el por qué de su contestación. 
 
3. ¿En qué consistía la sanidad divina en la Biblia? 
 
4. ¿Cuál fue el propósito de los milagros?  Cite algún pasaje de la Escritura que apoye su respuesta. 
 
5. Después de cumplirse el propósito de los milagros, ¿qué disposición se tomó acerca de éstos? Cite la 

Escritura. 
 
6. ¿Tenemos inspiración divina en la práctica hoy día? ¿Tenemos algunos otros dones sobrenaturales? 
 
7. ¿Cuáles son los dones que tenemos ahora?  Cite la Escritura. 
 
8. ¿Tenemos alguna necesidad de milagros ahora?  ¿Por qué? 
 
9. a) Aparte de Dios, ¿hay alguien más que puede hacer milagros? 

b) ¿Su contestación se basa en qué? 
 
10. ¿Cómo se puede distinguir entre un predicador que es de Dios, y uno que es del diablo? 
 
11  a) ¿Qué explicación se indica en cuanto a los "obradores de milagros" del día de hoy" 

b) ¿Cuál pasaje de la Escritura usaría en relación con su respuesta? 
 
12. ¿Fue un milagro el bautismo del Espíritu Santo? 
 
13. ¿Sigue sucediendo esto hasta el día de hoy? Explique. 
 
14. ¿Debemos orar por los enfermos?  ¿Qué otra cosa debemos hacer? 
 
15. ¿Son sinceros aquellos que son engañados por los predicadores del diablo? Dé ejemplos. 
 
16. ¿En cuáles términos describe la Biblia a los predicadores del diablo? 
 
17. Explique Marcos 16:17. 



Quinta Conferencia 
 
 

LA REGLA DE INTERPRETACION 
 
 
 

Como resultado de este estudio de las Escrituras hemos aprendido una regla de interpretación, cuya 
aplicación sirve como una llave para las Escrituras que nunca falla, pues con ella se abre cualquier pasaje, no 
obstante lo misterioso e incierto que parezca. Con la llave se abre la puerta. 

 
La llave consiste de las cuatro siguientes preguntas, las cuales se han de aplicar siempre: 

 
1. ¿Quién habla? 
2. ¿Con quién habla? (¿a quién se dirige?) 
3. ¿De cuál tema habla? 
4. ¿Para qué tiempo habla? 

 
(1) ¿Quién habla?  Consta que muchas veces el que habla es Dios. Pero sucede que en ciertas 

instancias, el que habla es el diablo, pues encontramos las palabras de Satán citadas en varias ocasiones. 
También a veces son los fariseos o los saduceos los que hablan, los cuales casi siempre se encuentran en abierta 
oposición a la verdad. Y a veces sucede que algún bien intencionado es el que habla, sin nada de inspiración 
divina. Es fácil averiguar quién es el que habla, si uno pone cuidadosa atención. Pero al descuidar este punto de 
la regla, uno pudiera encontrarse haciendo uso de las palabras del diablo para tratar de apoyar su doctrina. 

 
(2) ¿Con quién habla?, ¿a quién se dirige? Sucede que a veces la palabra está dirigida a una iglesia, y 

no se aplica sino solamente a esa iglesia. A veces se dirige directamente a cierto individuo, y no se aplica a 
ninguna otra persona. Hay palabras dirigidas a los inconversos que no tienen nada que ver con otros, sino solo 
con ellos. Al descuidar este punto de la regla, quedaría uno completamente ofuscado. 

 
(3) ¿De cuál tema habla?, ¿De qué se trata el tema bajo consideración?  Consta que la Biblia trata de 

varios temas, y no de uno solo. Por esta razón se ve la necesidad de examinar el contexto para ver cuál es el 
tema que el escritor desarrolla. Es imposible hablar o escribir con inteligencia, a menos que se trate de algo. 
Esto también se aplica a los escritores de la Biblia. Por eso, los cuarenta hombres* quienes, bajo inspiración 
divina, escribieron la Biblia, trataron muchos diferentes temas. 
 
*cuarenta hombres -número redondo: véase la primera conferencia, primer párrafo, W.S.G. 
  

 
(4) ¿En qué tiempo, o para qué tiempo habló? Eso es, en cuanto a la época o tiempo para la cual fue 

escrita la palabra bajo consideración. Hay uno que otro pasaje que se aplicaba solamente durante una temporada 
específica. Por ejemplo, en Mateo 28:12-15 encontramos donde dijeron que: 
"Sus discípulos vinieron de noche, y, lo hurtaron, estando nosotros dormidos," refiriéndose al cuerpo del Señor, 
añadiendo al final lo siguiente: "Este dicho se ha divulgado entre los judíos hasta el día de hoy". Esto por 
supuesto quiere decir que el referido dicho fue divulgado hasta el tiempo cuando Mateo estaba escribiendo. Así 
sucede con muchos pasajes, por cuyo motivo el tiempo es importante. 
 

La Biblia siempre debe ser leída con el mismo sentido común y sensatez con que se lee el periódico o 
cualquier libro, y permitir que diga exactamente lo que quiere decir. 
  
 
 

CUESTIONARIO 
 
1. ¿Qué es la regla de interpretación? 
 



2. Explique la importancia de saber quién habla. Dé una ilustración de mala interpretación de las Escrituras 
por no aplicar esta regla. 

 
3. ¿Por qué es importante saber a quién se dirige la palabra? Dé un ejemplo con Escritura. 
 
4. Dé un ejemplo que demuestre la importancia de saber el tema que se trata. 
 
5. ¿Por qué es importante saber cuándo la persona estaba hablando? 
 
6. ¿Cómo se debe leer la Biblia? 
 

7. Escoja algunas Escrituras de la Biblia y aplíqueles la regla como ejemplos de la aplicación de ésta para 
entender la Biblia. 

 
 

Sexta Conferencia 
 
 

¿PARA QUE NOS SIRVE EL ANTIGUO TESTAMENTE? 
 
 

Ya hemos visto que la ley y los profetas han sido descontinuados como regla de fe y práctica. Como 
resultado, entonces, surge la siguiente pregunta: ¿Para qué nos sirve el Antiguo Testamento? 

 
El Antiguo Testamento es valiosísimo en tres diferentes materias, pues contiene: 

 
(1) Historia 
(2) Profecía 
(3) Tipos 

 
Un estudio serio del Antiguo Testamento es imprescindible para entender correctamente el Nuevo, pues 

en este se encuentran numerosas referencias a diferentes acontecimientos en el Antiguo Testamento. Por lo tanto 
es importante familiarizarse con la historia de estos para entender correctamente lo que el Nuevo Testamento 
enseña. 
 
1. LA HISTORIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO INSPIRADA 
 

La historia contenida en el Antiguo Testamento no es muy diferente a la escrita por cualquier historiador, 
excepto que la historia del Antiguo Testamento es inspirada. Los historiadores profanos yerran, por lo cual 
sucede a veces que lo que relatan no es cierto. Pero en cambio, en el Antiguo Testamento cada palabra fue 
inspirada. 
 

Allí tenemos la historia de la creación, y vale decir que la Biblia es el único libro donde podemos aprender 
los datos exactos en cuanto al origen de las cosas. El libro de Génesis es despreciado y odiado por los ateos y los 
incrédulos, y de hecho, aun por todo el mundo infiel, porque en él Dios aparece como el Creador de todas las 
cosas. Si el libro de Génesis es verídico, entonces la doctrina de la evolución es falsa, porque no pueden ser 
verídicas las dos cosas. 
 
Confirmada Por La Arqueología 
 

La arqueología, con sus palas, ha sacado a luz ruinas antiguas que demuestran la veracidad de la historia 
bíblica, en la cual no se ha encontrado falsedad alguna, ni siquiera equivocaciones en los más mínimos detalles. 
Para tener un conocimiento cabal de la historia, es necesario conocer a fondo el Antiguo Testamento. 
 



Relata Tanto Lo Malo Como Lo Bueno 
 

La historia del Antiguo Testamento relata tanto lo malo como lo bueno que hay en los personajes, sean 
estos hombres o mujeres. Pero, ¿para qué relatar lo malo? La contestación es sencilla: si solamente se contara lo 
bueno en los caracteres de la Biblia, podríamos fácilmente formar un concepto falso, de que aquellos hayan sido 
más que humanos, es decir, sobrehumanos, o super-humanos, lo cual sería motivo para desalentarnos. Pero 
cuando también se relata la conducta mala y pecaminosa de hombres sobresalientes, tales como David, 
Salomón, Sansón, y aun Abraham, podemos ver que eran seres humanos, teniendo tanta necesidad de un 
Salvador como nosotros. Podemos aprender, además, la manera como aquellos hombres y mujeres se salvaron, 
no obstante sus imperfecciones, y así se ejemplifica la gloriosa doctrina de la salvación por gracia. 
 
 
Una Amonestación Para Nosotros 
 

Pero en cuanto a lo que hicieron los personajes del Antiguo Testamento claro que uno no debe tomar todos 
y cada uno de sus actos, buenos y malos por igual, como ejemplos para imitar. Más bien, sus fechorías nos 
sirven de amonestación fuerte. En otras palabras, no se relatan nunca los actos malos para que los imitemos, ni 
siquiera todos los buenos, pero sí, para que aprendamos cómo Dios trataba con su pueblo. Por ejemplo con 
bastante provecho podemos leer con todo lujo de detalles cómo Noé construyó el arca bajo las instrucciones de 
Dios, pero eso no es para que nosotros empezáramos a construir arcas. Podemos también sacar mucho provecho 
del relato de cómo Moisés hizo el Tabernáculo en la forma exacta como Dios se lo enseñó, pero eso tampoco es 
para que nosotros hiciéramos tabernáculos como aquel. Con mucho beneficio podemos leer también como 
Abraham ofreció a su hijo, Isaac, en sacrificio pero en absoluto no nos toca a nosotros ofrecer a nuestros hijos 
en esa forma. Así podemos ver que no fue la intención de que sus hechos siempre nos sirvieran como regla de fe 
y práctica, porque esta regla la tenemos en el Nuevo Testamento. 
 
Mal Uso De Los Acontecimientos Históricos 
 

Algunos de los acontecimientos históricos del Antiguo Testamento son tipos de una que otra cosa en el 
Nuevo Testamento, pero en cada caso esto siempre se declara claramente en algún pasaje. Por ejemplo: el cruce 
del Mar Rojo es tipo del bautismo, y la serpiente de bronce levantada en el desierto es tipo de la crucifixión de 
Cristo. 

 
Pero no debemos ocupar ningún acontecimiento histórico como un tipo, a menos que algún pasaje nos diga 
claramente que lo es. Es una práctica muy peligrosa, la de suponer un sentido espiritual a cualquier suceso 
histórico que se encuentre en el Antiguo Testamento, a menos que algún pasaje de la Biblia nos lo indique 
específicamente. 
 
II. LA PROFECÍA 
 

La profecía es, en realidad historia escrita de antemano. Dios conocía todas sus obras antes de hacerlas. El 
sabía a la perfección todo lo que iba a hacer, y también exactamente cuándo lo iba a hacer. Y entonces, en la 
hora que le convenía, inspiró a uno o más de sus profetas a anunciarlo. La profecía, entonces, no es una 
adivinanza o conjetura, sino un relato exacto de los acontecimientos antes de que estos sucedieran. La profecía 
cumplida es, pues, una de las mejores pruebas de la inspiración de la Biblia. 

 
Ya no estamos bajo los profetas como regla de fe y práctica, pero siempre es cierto que todo lo que 

profetizaron se llevará a cabo sin falta. Y ya no acudimos a los profetas, cuando queremos saber cómo hacer en 
cuanto a nuestra vida religiosa, pero sí, podemos aprender de ellos lo que Dios tiene destinado para nosotros, y 
en fin, para todo el resto del mundo también. Los propósitos de Dios son revelados por profetas. El estudiar la 
profecía es sumamente importante y a la vez muy provechoso. 

 
Lo que Dios va a hacer se encuentra revelado en la profecía, y lo que el hombre debe hacer se encuentra 

revelado en el Nuevo Testamento.  
 



III LOS TIPOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
Un Tipo es como un cuadro, o una sombra. El Antiguo Testamento abunda en tipos, y un estudio de esto pone 
en relieve la obra de Jesús como nuestro Salvador, y además, aclara lo que es la iglesia, y la obra que ésta lleva a 
cabo. Un tipo es como una sombra  -una sombra de cosas por venir. 
 
Debemos hacer uso de los tipos mencionados en la Biblia, pero no debemos nunca ser culpables de fabricar 
tipos. Hace algunos años fue sacado a luz un voluminoso libro conocido por el título: ''Butler’s Analogy” 
(Analogía de Butler, que fue muy leído y hasta influyó sobremanera a los predicadores de una generación 
pasada, con el resultado de que cada semejanza fue tomada como tipo de alguna cosa, y así se desarrolló una 
generación de predicadores que querían espiritualizar todo. Todavía hasta el día de hoy se encuentran algunos 
que siguen haciendo esto. 
 

Se debe permitir que la Biblia se interprete exactamente conforme a lo que dice. Siempre cuando aparece 
alguna palabra no conocida, debemos hacer uso del diccionario, lo mismo como se haría en un estudio serio de 
cualquier otro libro o materia. El significado correcto de la Biblia es precisamente conforme lo que dice. Con 
frecuencia me preguntan sobre el sentido de algún pasaje, y mi contestación siempre es: Quiere decir 
exactamente lo que dice. 

 
En cierta ocasión un señor me preguntó sobre el significado del pasaje en Éxodo 4:1-4, donde Moisés echó su 
vara en tierra, y ésta se hizo una culebra, y en seguida Dios le dijo a Moisés: “Extiende tu mano, y tómala por la 
cola.” Pues, yo le contesté lo que dice es exactamente lo que quiere decir. 
 
Pero parece que él ni quedó completamente convencido, e insistió, preguntando cuál sería el significado de 
“tomar la culebra por la cola.”  
 
Le contesté que eso sencillamente quería decir que no la tomara por la cabeza, ni por la mitad, sino por la cola. 
 
El dijo entonces, “pero, ¿no es posible que tenga algún sentido figurado, o espiritual?” “Pues no,” le dije, “es 
que no puede tener ningún significado espiritual, ni tampoco puede ser un tipo de ninguna clase, por la sencilla 
razón de que la Biblia no dice en ninguna parte que se debe usar así”. El Espíritu Santo nos ha dejado todos los 
tipos que ha querido, y no debemos ser culpables de fabricar otros, porque eso se calificaría como el enmendar 
la Palabra de Dios, cosa que equivale a añadir a la Biblia. 
 

Al leer en Éxodo en el capítulo doce acerca de la Pascua y luego en 1 Corintios 5:7 donde declara que 
Jesús es nuestra Pascua, consta que la Pascua es un tipo, porque la Biblia lo dice. 

 
También, al leer donde Moisés levantó la serpiente en el desierto, (Números 21:5-9), sabemos que es un tipo de 
Cristo, porque Jesús dijo: 
 

“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado” (Juan 3:14). 

 
Cada cosa y cada acontecimiento en la Biblia que haya sido incluido con el propósito de servir como un tipo, 
siempre se encuentra mencionado en ese sentido por alguno de los escritos inspirados. Por eso jamás debemos 
ser culpables de inventar tipos, porque el Espíritu Santo nos ha dado una talla completa de todos los que 
necesitamos.  
 
 

RESUMIENDO 
 

1. La historia del Antiguo Testamento demuestra la debilidad inherente y la imperfección de la raza 
humana, y por consiguiente, la necesidad de un Salvador. 

 



2. La profecía del Antiguo Testamento predijo la venida, el sufrimiento y la muerte del Salvador. 
 
3. Los tipos del Antiguo Testamento sirven como una sombra que se proyecta hacia delante, dibujando 

lo que el Salvador prometido iba a hacer para salvarnos. 
 

4. Por lo tanto, un estudio del Antiguo Testamento es muy provechoso. 
 
 
 
 

CUESTIONARIO 
1. En  vista de que ya no se nos aplica el Antiguo Testamento como regla de fe y práctica, ¿qué valor 

tiene para nosotros? 
 
2. ¿Qué cosa es un tipo? 

 
3. ¿Es fácil ser culpable de idear o fabricar tipos? 

 
4. Explique la cuestión de cuáles incidentes del Antiguo Testamento se pueden usar como tipos. 

 
5. ¿Qué importancia tiene un conocimiento cabal de la historia contenida en el Antiguo Testamento? 

 
6. ¿Qué provecho ofrece un estudio de la profecía? 

Séptima Conferencia 

EL VIAJE DE LOS ISRAELITAS ES UN TIPO 

La esclavitud de los israelitas y la liberación de ellos, la salida de Egipto, el cruce 
del Mar Rojo, la jornada que por fin los condujo a Palestina (la Tierra Prometida), son 
tipos de nuestra liberación del pecado y del trayecto de nuestra jornada a través de esta 
vida hasta la meta que es la victoria final. Sabemos con toda seguridad que esto es cierto, 
porque así lo dice el escritor inspirado. En I Corintios 10:6 dice que sus experiencias 
sucedieron como “ejemplos” para nosotros. En el griego original la voz que aquí se 
encuentra traducida “ejemplos” es “tupos” de donde viene nuestro vocablo “tipo”. 

 
“Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no 

codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron” (I Corintios 10:6). 
 

Con esta declaración inspirada que aquella jornada fue un tipo, quedamos libres para 
usarla así. A continuación se dan los tipos en el orden en que sucedieron. 

1. Se encontraban en esclavitud en Egipto. 
 

Esto es un tipo de nuestra servidumbre al diablo. 
 

“Y le dijo Dios así: Que su descendencia sería extranjera en tierra ajena, y que 
los reducirían a servidumbre y los maltratarían, por cuatrocientos años” (Hechos 
7:6). 



 
Ningún poder humano les hubiera podido librar, y todo lo que Moisés hubiera 

podido hacer por sí solo habría sido insuficiente para sacarlos de Egipto. Esto 
demuestra claramente que cualquier esfuerzo humano es totalmente incapaz de 
rescatarnos de la esclavitud del diablo. 

 
2. La sangre de la Pascua les libró. 

“Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura 
como sois: porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros” 
(I Corintios 5:7). 

Jesús es nuestra Pascua, y ninguna otra cosa sino solamente la sangre de Cristo puede 
librar de la servidumbre del diablo. Cuando el ángel de Dios (el heridor) pasó por encima de 
los israelitas a la media noche, vio la sangre, y ésta les salvó. Al poner la sangre en el dintel y 
en los dos postes de la puerta de la casa, desde aquel preciso momento quedaron libres de su 
servidumbre. Jamás volvieron a servir a Faraón ni siquiera por un solo minuto, después de 
la aplicación de la sangre. Así también la sangre de Cristo nos libra a nosotros del pecado. 

 
3..      La nube les iba guiando por todo el camino. 

“Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el 
camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que 
anduviesen de día y de noche” (Éxodo 13:21). 

 
Esto es precisamente un tipo de la dirección del Espíritu Santo. 

“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de 
Dios” (Romanos 8:14). 

Consta, entonces, que todos los hijos de Dios son guiados por el Espíritu, y por lo tanto no hay necesidad de orar por la 
dirección del Espíritu. Lo que si, se debe hacer, es seguir la dirección del Espíritu en donde quiera que El nos guié, porque El ya esta 
guiando, aunque no le obliga a uno a seguir. 

 
Es importante notar que la nube les llevó directamente a la  mar. 

 
4. El cruce del Mar Rojo es un tipo del bautismo. 

 
“Y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar” (I Corintios 10:2). 

 
Aquellos que reclaman ser guiados por el Espíritu, y a la vez se niegan a ser bautizados, demuestran por lo mismo que no 

puede ser el Espíritu de Dios quien les está guiando, porque El siempre guía en el camino de la obediencia. La nube les llevó 
al agua, y cualquier persona dirigida por el Espíritu de Dios mostrará un deseo de bautizarse. 

 
Este tipo también nos proporciona una lección muy importante de carácter doctrinal: Primero, salvados 

por la sangre; y en seguida, la experiencia de ser guiados por la nube, que es un tipo del Espíritu, todo 
esto antes de llegar al agua. La lección es, entonces: Primero somos salvos por la sangre: segundo, guiados por el 
Espíritu; y después, el bautismo. 

 
 

5. En el desierto-un tipo de la iglesia. 
 

“Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el desierto con el ángel 
que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió palabras de 
vida que darnos” (Hechos 7:38). 

Una iglesia es una asamblea, es decir, una congregación en algún lugar determinado, habiendo sido llamados 



aparte -del mundo. Así es que el pueblo israelita en el desierto formaba una iglesia en tipo, después 
de haber sido llamado y sacado fuera de Egipto, a ese lugar. Una iglesia siempre es una 
congregación local, y no puede ser una cosa extendida, indefinida, mística o universal. 

 
La jornada de los israelitas a través del desierto presentaba una similitud muy marcada a la iglesia del Señor en este 

mundo, con sus altibajos, sus vaivenes, sus éxitos y fracasos. 

6. Josué es tipo de la segunda venida de Cristo. 
 

Josué tomo el lugar de Moisés, y llevo a los israelitas a la victoria en Palestina. Moisés era en 
efecto un tipo del ministerio personal de Cristo. El murió, y Josué tomo su lugar como caudillo del 
pueblo israelita. Mientras Moisés dirigía el pueblo en el desierto, no tuvieron que enfrentarse y pelear con enemigos armados de 
importancia, y por consiguiente se puede decir que Moisés no ganó grandes victorias durante su vida aquí en la 
tierra. 

 
El nombre “Josué” es la forma o voz hebraica del mismo nombre “Jesús”, y Josué 

el hombre es tipo de Jesús en su segunda venida. Josué conquistó a Palestina, acto que de 
por sí constituye un tipo del reino milenial de Jesús. Al venir nuestro Josué, tendremos la victoria, y los 
reinos de este mundo llegarán a ser el reino de nuestro Señor. 

Lo antedicho nos demuestra como podemos hacer uso de los tipos que se presentan 
revelados en la Biblia. Un tipo es una sombra, y naturalmente todo lo que se ve en la sombra 
tiene que encontrarse en el objeto que proyecta la sombra. Puede ser que existan algunos 
detalles en dicho objeto que no se echan de ver en la sombra. Sin embargo, todo lo que 
aparece en la sombra se encontrará en el objeto que la echa. De esto aprendemos que 
ninguna sombra alcanza a representar completamente un asunto, o cosa, a toda 
cabalidad. La Pascua, por ejemplo, no representa completamente la muerte y sufrimiento 
de Cristo. Tampoco la dirección de la nube representa completamente la dirección del 
Espíritu de Dios. Sin embargo, todo detalle que se ve en la sombra tiene que estar 
presente en el objeto que la produce. Con estos comentarios podemos ver que en el 
estudio de los tipos, estos no deben tomarse como para representar el total de todo lo 
que pudiera constituir la cosa tipificada. Algunos otros tipos y sombras serán estudiados 
a continuación en este estudio. 

 
EL TABERNÁCULO 
 
Un tipo de la Iglesia y del Cielo 
 

Los vocablos “tabernáculo” y “templo” se ocupan indistintamente-q.d. que son 
intercambiables, o permutables, y en cuanto a su aplicación como tipos, son casi iguales. El 
tabernáculo representa a la iglesia en la presente “época del viaje (o jornada) en el desierto,” 
por decirlo así, mientras que el templo la representa durante el milenio. En Efesios 2:19-22 se 
ve que el templo es tipo de la iglesia: 
 

“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y pro 
fetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, 
bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros 
también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu” (Efesios 2:19-
22). 
 
Los miembros de la iglesia son como piedras coordi-nadas, y “todo el edificio...  va 

creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente 
edificados para morada de Dios en el Espíritu”. 

Y también en I Pedro 2:5 dice: 
 



“Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo”. 

 
La parte del tabernáculo llamada “Lugar Santo” es un tipo de la iglesia, y la parte de más 

adentro, llamada “El Lugar Santísimo” es un tipo del cielo. 
 
El Altar 

El altar, colocado en el atrio delante del tabernáculo, es un tipo de la cruz de Cristo. Sobre 
él se ofrecían los sacrificios de animales, representando así en tipo los sufrimientos de Cristo. 

 
Ninguna persona podía entrar en el tabernáculo para servir, sino exclusivamente los 

sacerdotes. Ahora bien: consta que ya eran sacerdotes antes de entrar al tabernáculo. En otras 
palabras, no fue por el acto de entrar al tabernáculo que llegaron a ser sacerdotes. Ya hemos 
visto en los pasajes arriba citados que los miembros de la iglesia son “un sacerdocio 
espiritual.” -todos los miembros de la iglesia son sacerdotes. Aquellos sacerdotes, entonces, 
del pueblo israelita, que entraban y servían continuamente en el tabernáculo, eran tipos de los 
hijos de Dios en la época actual. 

 
“Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacer-dotes, y reinaremos sobre la tierra” 
(Apocalipsis 5:10). 

 
El Lavacro 
 

Los sacerdotes, antes de entrar en el tabernáculo, siempre se detenían en el lavacro y se lavaban las 
manos y los pies, para evitar que el piso se profanara con pies sucios, y para prevenir la profanación de los vasos 
sagrados del tabernáculo, tocándolos con manos sucias. Esto claramente indica un camino limpio y una obra limpia 
por parte de todo sacerdote. Y de la misma manera, cada miembro de la iglesia debe guardar su limpieza por medio del lavamiento del 
agua por la palabra. 
 

“Para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a 
fin de presentársela a si mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha” (Efesios 5:26-27). 
 
El Pan de la Proposición 

 
Dentro del tabernáculo, los sacerdotes podían comer del pan de la proposición, que 

tipifica la Cena del Señor. Es importante notar que la mesa del pan de la proposición fue colocada dentro del 
tabernáculo, y no afuera donde estaría al alcance libre de todo el mundo. Porque nadie, sino 
solamente los de adentro tenían acceso a aquel pan. Esto tipifica claramente que la Cena del Señor fue 
colocada dentro de la iglesia, y que solamente y exclusivamente los que están dentro -miembros legítimos de 
ella- gozan del privilegio de participar en la cena. 

 
El Candelero 
 

Seguidamente vemos el candelero* séptuplo, tipo de la luz de la Palabra de Dios, que la iglesia 
sostiene. 
 

“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105). 

*Séptuplo-de s ie te  brazos,  inclusive el  del  centro.  
 
 

Es importante notar que no había ninguna otra luz en el tabernáculo, sino solamente la del 
candelero. El tabernáculo no tenía ventanas, ni ninguna otra abertura que permitiera la entrada de 
la luz de afuera. Toda la luz para el tabernáculo era la de adentro, y ni siquiera un solo rayito de luz ajena entraba. Esto tipifica el hecho que 
la Palabra de Dios es toda la luz que la iglesia necesita, o debe tener; y que cualquier luz 
ajena -la sabiduría del mundo- siempre debe ser rechazada. El Nuevo Testamento es nuestra perfecta 



y toda-suficiente regla de fe y practica. 
 
El Altar del Incienso 
 

El altar del incienso tipificaba la adoración, las oraciones de los sacerdotes, indicando que 
el templo es un lugar de adoración, y no un lugar para divertirse uno. 
 
El Velo 
 

Esto nos lleva al velo, que era una cortina pesada, algo de cuatro pulgadas de grueso (unos diez 
centímetros), que fue colgada entre el Lugar Santo y el Lugar Santísimo. 

 
En este Lugar Santísimo, que es un tipo del cielo, entraba el sumo sacerdote, o sea el pontífice, 

pero únicamente una sola vez al año, cuando llevaba consigo la sangre representativa, la cual rocía primero sobre el arca del 
testimonio, aguardando entonces hasta que este se iluminara con la luz shekinab, como indicación de que los 
sacrificios habían sido aceptados por el Señor. En este Lugar Santísimo no entraba ninguna clase de luz, y el sumo sacerdote tenía que 
aguardar hasta que la luz shekinah apareciera. Esto tipifica el hecho de que, en el cielo no hay “necesidad de sol ni de luna 
que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera” 
(Apocalipsis 21:23). 
 
Sombra de las Cosas Celestiales 
 

La prueba de estas indicaciones se encuentra en Hebreos 8:5, donde nos dice que el 
tabernáculo fue una “sombra de las cosas celestiales”. 

 
“Los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le 
advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las 
cosas con forme al modelo que se te ha mostrado en el monte” (Hebreos 8:5). 

 
Esto nos autoriza bíblicamente a usar el tabernáculo en el sentido típico. Una descripción del mismo con la posición de todos sus 

muebles adentro, se encuentra en los capítulos ocho y nueve de Hebreos. 

El Servicio del Templo, o del Tabernáculo 
 

Los sacerdotes servían en el tabernáculo. El sostenimiento de estos consistía de una parte de los diezmos 
del pueblo, pero este sostenimiento no lo recibían por el mero hecho de ser sacerdotes, porque 
toda la tribu de Leví se sostenía con los diezmos. Estos consistían de los impuestos cobrados a todas las demás 
tribus. La tribu de Leví había renunciado su herencia a favor de estas, y como recompensa, las otras once tribus 
pagaban diezmos para el sostenimiento -de la tribu de Leví en su totalidad -no solamente los 
sacerdotes, porque estos constituían apenas una pequeña parte de la tribu. 

 
La tribu de Leví fue compuesta de hombres, mujeres y niños. Todos estos fueron sostenidos por el diezmo. Había 

entre ellos aun gente mala -mentirosos, homicidas, ladrones, y así por el estilo. Pero todos 
ellos, fuesen lo que fuesen y sin tomar en cuenta su carácter, todos fueron sostenidos por los diezmos, y 
no solamente los sacerdotes. 

 
Ninguna parte de los diezmos fue entregada en el propio tabernáculo. Todas las ofrendas* eran voluntarias, y los sacerdotes 

recibían una parte de estas. Los diezmos se entregaban en el alfolí**. El lugar exacto de este no 
se encuentra revelado, pero sabemos que no era el tabernáculo. Por ejemplo, diezmaban su ganado vacuno y sus ovejas, y por 
supuesto el tabernáculo no era un corral para animales. 
 

*Hay que distinguir entre diezmos y ofrendas. W.S.G. 

**Alfolí-deposito ,  bodega, casa de tesorería.  

 
El Alfolí 



 
Se ve, entonces, que los diezmos se entregaban en el alfolí, y que estos se empleaban en el sostenimiento de la tribu 

entera de Leví, inclusive las mujeres y niños, que de ninguna manera podían ser sacerdotes. La mayoría de los varones tampoco 
eran sacerdotes, y a juzgar por otros pueblos, muchos de estos no eran salvos, sino inconversos hijos del diablo. Sin 
embargo, todos ellos, tanto los buenos como también los malos, se sostenían con los diezmos de las demás tribus. Queda 
establecido, entonces, como un hecho incontrovertible, que los diezmos no eran para el servicio del templo. 
 

Ahora bien: las ofrendas voluntarias, si, eran traídas al templo, y los sacerdotes recibían una parte de ellas: 
 

“¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y que los que sirven al 
altar, del altar participan? Así también ordena el Señor a los que anuncian el 
evangelio, que vivan del evangelio” (I  Corintios 9:13,14). 

 
La palabra “así también” quiere decir: “exactamente de la misma manera, “ refiriéndose a los que 

anuncian, o predican el evangelio, que estos deben vivir, es decir, recibir su sostenimiento del evangelio. Los sacerdotes recibían una 
parte de las ofrendas voluntarias del pueblo. 

La porción de las ofrendas voluntarias que los sacerdotes recibían, se encuentra estipulada en 
Deuteronomio 18:3-8. 
 

“Y este será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, de los que ofrecieren en 
sacrificio buey o cordero: darán al sacerdote la espaldilla, las quijadas y el cuajar. Las 
primicias de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de la lana de tus ovejas le darás; porque le ha escogido 
Jehová tu Dios de entre todas tus tribus, para que esté para administrar en el nombre 
de Jehová, él y sus hijos para siempre. Y cuando saliere un levita de alguna de tus ciudades de entre 
todo Israel, donde hubiere vivido, y viniere con todo el deseo de su alma al lugar que 
Jehová escogiere, ministrará en el nombre de Jehová su Dios como todos sus hermanos los levitas que 
estuvieren allí delante de Jehová. Igual ración a la de los otros comerá, además de sus 
patrimonios” (Deuteronomio 18:3-8). 
 

La porción exacta que el sacerdote debiera recibir fue estipulada, la cual recibía en adición al 
sostenimiento garantizado que todos los levitas recibían por igual. La parte designada que el sacerdote recibía en el altar fue además 
de su patrimonio. Léase con todo cuidado el pasaje arriba copiado de Deuteronomio. 

 
El pasaje antes referido en I Corintios 9:13,14 se usa muy a menudo por aquellos que quisieran obligarnos a 

diezmar por ley, pero en realidad no enseña eso, sino lo contrario. Porque este pasaje no dice: “¿No sabéis que los que trabajan 
en las cosas sagradas, comen de los diezmos? ... Así también ordeno el Señor a los que anuncian el evangelio, que 
vivan de los diezmos,” sino que de la misma manera que los sacerdotes recibían una parte de las ofrendas voluntarias, 
pues “así también” los que anuncian el evangelio, deben recibir una parte de las ofrendas voluntarias. 

El Diezmar es una Magnífica Regla Para Ofrendar 
 

Este servidor no quiere dejar una falsa impresión, como que él se opusiera a la práctica del fiel cristiano de diezmar sus entradas, 
siempre que lo haga de su propia voluntad, y no por motivo de la ley. Al contrario, estoy convencido de que la mayor parte de la gente 
deberíamos dar mucho más que una décima parte, pues para muchos el diezmo es demasiado poquito. Pero siempre 
cuando uno da esa décima parte, o más que el diezmo, no debe ser por la ley, porque ya no estamos 
bajo la ley. La ley que incluía el diezmo ha sido quitada (Colosenses 2:14-17)*. Precisamente por eso 
es que el ejemplo usado por Pablo para animarles en el sostenimiento del ministerio, no fue el del diezmo, sino el de la ofrenda 
voluntaria, y así también los predicadores deben ser soste-nidos por medio de las ofrendas voluntarias. 

*Cita antes  copiada.  Véase la  Conferencia No.  3 .  W.S.G. 
 

Ya hemos visto que el tabernáculo es un tipo de la iglesia. Y puesto que aquel no era el alfolí, consta que los predicadores que 
exhortan porfiadamente que traigan los diezmos al alfolí, están equivocados en pregonar que eso significa la iglesia. No se debe 
nunca intimidar a la gente a fin de que traigan sus ofrendas a la iglesia con el engaño de que ésta sea el alfolí. Los israelitas tenían su alfolí 
por allí en algún sitio, a donde llegaban con sus diezmos para el sostén de los levitas. Pero las iglesias novotestamentarias no tienen tal 
cosa. Más bien bajo el sistema del Nuevo Testamento, cada persona tiene su propio alfolí, y cada cual es quien lo 
administra. 
 



“Cada primer día de la semana cada uno de vosotros, ponga aparte algo, según haya 
prosperado, guardándolo…” (I Corintios 16:2). 

Ahora bien: nótese en primer lugar que esto se refiere a cada individuo -”cada uno de vosotros” y segundo, a cada 
domingo- “cada primer día de la semana “, y tercero -”ponga aparte algo... guardándolo. “ 
En otras palabras, bajo la dispensación cristiana, cada persona, cada individuo debe apartar algo sistemáticamente cada domingo, para que 
haya fondos a la mano a toda hora, para la obra del Señor. Porque no somos judíos (israelitas), y no estamos bajo aquella ley dada 
específicamente a ellos. 

 
La epístola a los Hebreos fue escrita con el propósito de explicar el tabernáculo y todas las ceremonias del mismo. Es imposible 

entender esta epístola tal como fue escrita por Pablo, a menos que se tenga un conocimiento de todos los ritos y ceremonias 
comprendidos en el servicio del templo. 

 
En estas conferencias los términos “tabernáculo” y “templo” han sido usados por este servidor con significados iguales, 

porque así es como los ve en la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

Las Siete Ofrendas de Sacrificios 
 

Las siete ofrendas eran tipos de los sufrimientos de Cristo. Cada una representaba un aspecto particular de esos 
sufrimientos, puesto que ninguna de ellas podía mostrar todos los aspectos. Estas ofrendas se encuentran en Levítico, 
capítulos uno al seis y el dieciséis, y en Números, capitulo diecinueve. Para tener un amplio conocimiento de estas, hay que 
estudiar estos pasajes con sumo cuidado. 

 
Es cierto que dichos sacrificios jamás podían quitar el pecado.  Más bien servían de recordatorio para los salvos que los ofrecían, a 

fin de que entendieran que el Jesús por venir -el Cordero de Dios- en realidad quitaba el pecado. 
 

“Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados; porque la sangre 
de los toros y de los machos cabrios no puede quitar los pecados” (Hebreos 10:3,4). 

 
El israelita que había puesto su mirada en Jesús y su confianza en el Salvador venidero, jamás pensaría 

que sus ofrendas le salvaban, porque entendía bien que aquellas ofrendas eran tipos -símbolos- 
de los sufrimientos del Salvador. El israelita piadoso entendía el sentido simbólico de sus 
ofrendas, y miraba más allá de ellas, para poner su mirada en lo que tipificaban. 

Todas las Ofrendas Señalaban al Sacrificio de Cristo en la Cruz 
 

1. El holocausto, Levítico 1:1-9. 
Esta ofrenda prefiguraba el grado de sufrimiento que Jesús soportó. El animal fue quemado del todo en el 

fuego, tipificando así que Jesús sufrió enteramente -su cuerpo, alma y mente- el Jesús entero. Su alma sufrió el 
equivalente al sufrimiento de los condenados en el infierno. (Véase Isaías, capítulo 53). El sufrió toda la agonía 
que una persona perdida tendrá que sufrir en el infierno, haciéndose así un sustituto cabal para el pecador. 
 

2. La oblación de presente, Levítico 2:1-16. 
Esta ofrenda consistía de una especie de tortas o quequitos, hechos de flor de harina 

mezclada con aceite. Una parte de las tortas fue quemada, y la otra parte comida, tipificando 
de esta manera a Jesús, quien es el Pan de Vida, el Pan que vino del cielo: 
 

“Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo” (Juan 
6:33). 

 
Este Pan satisface tanto a Dios como también al hombre. Es el único alimento con que la 

iglesia debe alimentarse; y la iglesia que se alimenta de Jesucristo, el Pan del Cielo, redundará 
en salud, fuerza y vigor. La iglesia jamás debe alimentarse con el tamo político, ni con 
diversiones sociales. El Pan que descendió de Dios es la nutrición perfecta y suficiente para 
toda iglesia. 
 

3. El sacrificio de paces. Levítico 3:1-17. 
Esta ofrenda consistía de un animal, una parte del cual fue quemada y otra parte comida, 

para tipificar en esa forma la paz establecida entre Dios y el hombre. En lugar de la enemistad 
que antes existía, ahora hay paz y amistad. Nadie se sienta a la mesa para comer junto con un 



enemigo conocido. En el sacrificio de paces, la parte quemada representa a como si Dios la 
comiera, y el sacerdote se comía la otra parte, demostrando así la paz establecida. 
 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo” (Romanos 5:1). 
 

4. La expiación de pecado. Levítico 4:1-21. 
Esta ofrenda es muy parecida al holocausto. Tipifica a Cristo en el aspecto de su 

sufrimiento por los pecados ignorados -pecados cometidos sin darse cuenta- por el pecado en 
su esencia, o principio, lo cual a veces es llamado el pecado adánico, o naturaleza adánica. 
También es conocido por el término: pecado inherente, o pecado original, y algunos lo llaman 
la depravación hereditaria. Puesto que Jesús murió por esta condición de depravación 
hereditaria, o pecado original, no se perderá ningún infante ni ningún enajenado, o simple, 
porque la muerte de Cristo esta de por medio para cubrir todos los pecados de ellos. 
 

“Que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos en el Dios 
viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen” (I 
Timoteo 4:10). 

 
Por vía de explicación, en el griego hay dos palabras que se traducen “hombre.” Una 

quiere decir varón, para distinguirle de la mujer, pero la otra (que es usada en este pasaje) 
quiere decir: el género humano, que incluye toda la raza. Esta expiación de pecado, entonces, 
tipifica a Jesús muriendo por todos los pecados cometidos inconscientemente, y desde luego 
están incluidos los pecados de todos los infantes. 

5. La expiación de la culpa. Levítico 5:1-19; 6:1-7. 
Es un hecho que el pueblo de Dios siempre comete pecado después de ser salvo, aunque no quiera. Esta 

expiación de la culpa tipifica a Jesús en el aspecto de su muerte por los pecados de su propio pueblo. Cada uno 
de nosotros es consciente del hecho de que pecamos, pues dice la Escritura así: 

“Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no 
está en nosotros” (I Juan 1:8). 

 
Pero, ¿cómo nos afecta eso a nosotros que somos cristianos? ¿Seremos condenados al infierno por nuestras 

iniquidades? Ciertamente que no, porque el sacrificio de Cristo incluye también los pecados de su pueblo. Así que en lugar de condenar a 
Su propio pueblo al infierno por causa de sus iniquidades, estas quedan imputadas, o atribuidas a Cristo. (Véase Romanos 4:1-8). 
 

6. La Vaca Bermeja (o Alazana). Números 19:1-10. 
Esta ofrenda no se llevaba a cabo en relación con el tabernáculo, sino que el animal fue sacado fuera 

del real, donde lo mataban y quemaban del todo. La ceniza entonces fue recogida y guardada en un lugar limpio. Y sucedía, que 
cualquier viajero que estuviera lejos del tabernáculo y no pudiera ofrecer los sacrificios corrientes, podía 
tomar de aquella ceniza y mezclarla con agua viva, derramándola entonces delante del Señor. Esta bella ofrenda tipifica a Jesús 
salvando a los que no tienen ninguna conexión con la iglesia -es decir, los que están lejos del tabernáculo, a solas 
con Dios. Esto demuestra en tipo que la salvación no esta ligada a la iglesia, sino que uno puede salvarse en cualquier lugar, en cualquier 
tiempo. 
 

7. Yom Quipur. Levítico capitulo 16. 
Este es el nombre hebraico* del sacrificio anual, en el cual el sumo sacerdote (el sacerdote ungido, vs. 32) llevando la sangre 

representativa, se metía detrás del velo, al Lugar Santísimo, y hacía expiación, primero por sí mismo, y después por todo el 
pueblo que había ofrecido sacrificios. El sumo sacerdote (Pontífice en el N.T.) es un tipo de Cristo, y por 
consiguiente esta ofrenda demuestra como el sacrificio de Cristo se llevó a cabo en la tierra, y nuestro Pontífice, 
Jesús, presentó su sangre, derramada en la tierra, en el Lugar Santísimo en el mismo cielo, para hacer la 
expiación por nosotros. El sacrificio por nuestros pecados se hizo aquí en la cruz; pero la expiación se hizo en el cielo. 
 

*Yom Quipur s ignif ica: Día de expiación. 
 
Jesús murió por todos aquí en la tierra. Por los que aceptan su sacrificio, El hace la expiación de sus 

pecados. Se ve, entonces, que el sacrificio es universal, para todo el mundo, pero la expiación es particular, y se 



limita a los individuos que aceptan el sacrificio. 

Todas Las Ofrendas Señalan a Cristo 
 

Todas y cada una de estas ofrendas señalaban al sufrimiento de Jesús sobre la cruz. Sumadas, 
forman un cuadro completo de la muerte de nuestro Señor en la cruz -un cuadro compuesto. Por lo tanto leemos en 
Hebreos 10:14 lo siguiente: “porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 
santificados”. Una sola ofrenda perfecta del Cordero de Dios, que jamás tiene que ser repetida, porque Cristo la hizo una 
sola vez para siempre, y su eficacia continúa para siempre. Por consiguiente, una vez que uno esté bajo la sangre de Jesús, siempre 
está bajo la sangre. 
 
La Sangre de Jesucristo Nos Limpia de Todo Pecado 
 

“Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (I Juan 1:7). 

 
Es falsa la idea que uno pueda volver a salvarse una y otra vez, aunque hay quienes erróneamente crean 

así. Hay una sola salvación, la cual perdura para siempre. No se salva nadie tampoco a plazos, o sea por abonos a la cuenta, porque 
desde el preciso momento en que nos salvamos, somos completa y eternamente salvos. 

Ahora resumiendo: Nadie jamás se salvó por medio de las ofrendas judaicas, pues éstas servían únicamente como recordatorios 
del Salvador, quien, al hacer Su ofrenda, la hizo tan completa como para perdurar a través de toda una vida. Mediante esa 
ofrenda somos perfeccionados para siempre, y no tan solo por unos pocos días o años. Los beneficios de la sangre de Cristo permanecen 
con nosotros a través de toda la vida. 

 
Esto nos proporciona una seguridad maravillosa y una consolación preciosa. 

La Victoria 
 

Todo cuanto fue demostrado en aquel entonces por medio de tipos y sombras, ahora ha llegado a ser muy real 
a cuantos de nosotros hemos aceptado a Jesús como nuestro Salvador. Y es más: una gloriosa victoria nos queda por 
delante. 

 
Josué fue el gran caudillo que llevó a los israelitas a conquistar la tierra prometida -

Palestina. Todo esto es un tipo del reino milenial de Cristo sobre la tierra. Desde la caída del 
hombre la tierra ha quedado bajo la  maldición, por motivo del dominio del diablo sobre ella. Pero viene la hora cuando el 
diablo será despojado de su poder, y los santos reinarán con Cristo sobre la tierra. 

 
La Victoria Final 
 

Como antes se dijo, la conquista de Palestina por Josué fue un tipo de la segunda venida de Jesús a la tierra, 
para conquistarla y establecer sobre ella su glorioso reino. La conquista de Palestina no puede representar el cielo, porque cuando 
lleguemos allá, no habrá enemigos que conquistar. Un glorioso reino de Cristo con sus santos por mil años se enseña claramente en la 
Biblia. 

 
Los siguientes pasajes de la Escritura describen esta victoria final. Estos deben ser aprendidos de memoria. 

Además de ser un buen ejercicio espiritual, el aprender estos pasajes le establecerá a uno en la doctrina de la victoria final: 
 

Mateo 1:21 
Isaías 11:1-16 
Isaías 2:1-5 
Isaías 65:17-25 
Daniel 7:9-14 
Apocalipsis 5:9 
Apocalipsis 11:15 

 



Con el termino “milenio” queremos decir mil años (que serán de victoria sobre la tierra). 
 

“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en 
la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató 
por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no 
engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto 
debe ser desatado por un poco de tiempo. Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que 
recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del 
testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni 
a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y 
reinaron con Cristo mil años. Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se 
cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección. Bienaventurado y santo el que 
tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre 
éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con el mil años” 
(Apocalipsis 20:1-6). 

 
El Juicio Del Gran Trono Blanco,  Apocalipsis 20:11-15 
 

Después del reino de Cristo sobre la tierra por mil años, seguirá el Juicio del Gran Trono 
Blanco. 
 

“Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la 
tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los muertos, grandes y 
pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual 
es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas 
en los libros, según sus obras. Y, el mar entregó los muertos que había en él; y la 
muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada 
uno según sus obras. Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la 
muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago 
de fuego” (Apocalipsis 20:11-15). 

 
La gloria final del reino se encuentra pintada para nosotros en Apocalipsis 22:1-10. I 

Corintios 15:24-27 y I Corintios 15:28. Entonces Dios será el todo en todo. 
 
Mientras quedamos esperando, oremos por la pronta venida del Gran Conquistador. 

CUESTIONARIO 
 
1. Cite la Escritura que nos dice que la jornada de los israelitas es un tipo. 
 
2. ¿De qué fue un tipo la servidumbre de los israelitas en Egipto? 
 
3. a) ¿Qué es lo que tipificaba la pascua? b) La nube? 

4. a) ¿A cual lugar fueron llevados los israelitas primero por la nube? 
b) ¿Qué es lo que ésto tipifica? 

 
5. Cite la Escritura que se refiere al viaje a través del desierto como un tipo. 
 
6. ¿Qué es lo que tipificaba Josué? 
 
7. ¿Fue un tipo el tabernáculo? ¿De qué? 
 
8. Escriba un breve tema explicativo, dando algunos detalles y tipos encontrados en el 

tabernáculo. Compárelo con su libro de texto y la Biblia. 
 
9. ¿ Fueron sostenidos los sacerdotes del tabernáculo por los diezmos del pueblo? 
 



10. ¿Quiénes fueron sostenidos por el diezmo? ¿Por qué? 
 
11. ¿Cómo fueron sostenidos los sacerdotes? 
 
12. ¿Somos obligados a diezmar hoy día por la ley? 
 
13. Para el cristiano,  ¿cuál debe ser la forma y manera de ofrendar? Conteste con una cita bíblica. 
 
14. a) ¿Cuales eran las siete ofrendas sacrificiales? 

b) Escriba un breve tema sobre cada una, explicando su tipificación. 
 
15. a) Hay salvación en las ofrendas sacrificiales? 

b) ¿Se ha salvado alguna persona en alguna época por medio de las ofrendas sacrificiales de los israelitas? 
 
16. ¿Por  medio de qué podemos salvarnos? 
 
17. ¿Cuándo podremos experimentar la victoria final? 
 
18. ¿Cómo fue dibujada esta victoria en forma típica para los israelitas? 
 
19. Cite algunas Escrituras que enseñan la victoria final en el milenio. 

20. ¿Cuándo sucederá el juicio del Gran Trono Blanco? Cite la Escritura. 
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